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LA  BOLSA  Y  EL  BOLSILLO, 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA. 
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IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,    FACTOR  ,  N.  9. 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 

El*  TEATRO. 


Al  cabo  de  Insanos  mil:.. 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Ahogarse  á  la  orilla. 

Alarcoa. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  despucs  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de.  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra. 

Antiguos  y  modernos. 

Aquí  está  un  moso  é  verdá. 

Abnegación  y  nobelza. 

Amores  perdidos. 

Bonito  viaje. 

Boadicca,  drama  heroico 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Bienes  mal  adquiridos 

Baltasar. 

Barómetro  conyugal. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Crtmo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Culpa  y  castigo. 

Corte  y  cortijo. 

Caza  mayor. 

Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

Camino  del  matrimonio. 

Duque  de  Viseo, 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

Diego  Corrientes,  segunda  parte 
Diana  de  San  Román. 
D.Tomás. 

El  amor  y  la  moda. 

¡Está  loca! 

Eli  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  Niño  perdido. 

El  Hipócrita. 

El  Cura  de  aldea. 

El  querer  y  el  rascar..,. 

El  hombre  negor. 


£1  fin  de  la  novela. 

El  ti  Ián  tropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

Esperanza. 

El  anillo  del  Bey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Liceuc  .ndo  Vidriera. 

I  lili  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  García 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  lodo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  prodigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  i n teros. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 
El  traspaso. 
Escenas  nocturnas. 
El  laberinto. 
El  gilano  aventurero. 
El  solterón. 
El  vértigo  de  Rosa. 
Echar  por  el  atajo. 
El  reló  de  San  Plácido. 
El  clavo  dejos  maridos. 
El  bello  ideal. 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
El  rey  de  bastos. 
El  protegido  de  las  nubes. 
¡Es  una  malva: 

Furor  parlamentario. 
Paltas  juveniles. 
|Elor  do  un  diall 
Flor  marchita. 
Funesta  casualidad. 

Gra  zalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Ballasar,  ó  el 

a  lujado  de  todo  el  mundo. 
Glorias  de  España,  ó  conquista 

de  l.orca 
Glorias  mundanas. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lagrimas. 


Honrado  y  crimínala  un  t: 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Medias. 


Jaime  el  Barbado. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
José  Maria . 


Eos  Amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos    sargentos  españe 

la  Muda  vivandera. 
I.os  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero 
La  hija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  patriotas. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  de  Sancho  el  Br 
La  boda  de  Qupvcdo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gilanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Eernando 
Las  Flores  de  Don  Juau. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Arclilduquesita. 
Las  Prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  bondad  sin  la  experieoc 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La   vida  de  Juan  So  d  ido 
Las  querellas  del  Rev  Sabi< 
La  oración  de  la  tarde. 
La  llave  de  oro 
La  Providencia 
Los  tres  Banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad 
La  cruz  en  la  sepultura. 
La  ninfa  Iris, 
la  dicha  en  el  bien  ajeno. 
Los  tres  amores. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  carcajadas. 
Las  bodas  de  ('amacho. 
La  Cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  espada. 


LA  BOLSA  Y  EL  BOLSILLO. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  1  EN  PROSA, 

TRADUCIDA  Y  ARREGLADA 

DE  ü  QUE  ESCRIBIÓ  ES  FRANCÉS  MR,  DE  BBAUPUK 


CON  EL    TITULO 


DE   LES   PIEGES   DORES, 

Y     SE     REPRESENTÓ    EN    EL    TEATRO     FRANCÉS    EL     AÑO     DE     1851). 
POR  . 

DON  ANTONIO  GARCÍA  HUERTA. 

Representada  por  primera  vez  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro 
de  Lope  de  Vega  el  tí  de  Noviembre  de  1859. . 


MADRID. 


IMPRENTA     DE    JOS.E   RODRÍGUEZ,    FACTOR, 
185». 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA' D.a  Amalia  Gutiérrez. 

JULIA Carmen  Berrobianco. 

ARTURO  UE  MEDINA D.  Julián  Romea. 

ENRIQUE Florencio  Romea. 

PEDRO José  Alisedo. 

UNA  DONCELLA 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon- 
so Guitón,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti- 
cas y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  super- 
miso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  ss  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


re 


Salón  sencillo:  chimenea  en  el  fondo  con  fuego,  medallones  y  miniaturas  á 

la  derecha  é  izquierda  de  la   misma:  dos  puertas  á   los   dos  lados:    otras 

'   dos  laterales:  una  ventana  en  primer  término   á  la  derecha:  una  mesa  al 

lado  de  ella.  En  primer  término  á   la  izquierda  un  piano   con  papeles  de 

música:  un  \elador  entre  el  piano  y  la  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO   y    LUISA. 

AüT.  (Entreabre  la  puerta  de  la  izquierda  y   mira   si    hay  gente  en  la 

escena.  Tiene  el  sombrero  puesto  y  un  legajo  de  papales   debajo 

del  brazo.)  Ya  se  han  ido  las  visitas,  á  Dios  gracias,  y  po- 
dré abrazar  á  mi  Luisa  antes  de  ir  á  la  audiencia. 

LUISA.        (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.)    ¡Ay,   qué  Sorpresa! 

Creí  que  le  habias  ya  ido. 
Art.  Mi  pleito  no  se  vé  hasta  las  dos,  y  sabes  que  cuando  de- 
fiendo á  algún  cliente  no  salgo  de  casa  sin  abra- 
zarte: eso  me  dá  elocuencia.  Estoy  convencido  de  que 
Cicerón  abrazaba  á  su  mujer  antes  de  dirigirse  á  la  pla- 
zuela de  Santa  Cruz.  No,  á  los  Rostros, Romanos.  (La 

abraza.) 

¿Tanto  me  quieres,  según  eso? 
De  una  manera  inverosímil. 
¿Y  será  siempre  lo  mismo? 
Siempre. 


Luisa. 

cO 

Art. 

Oo 

Luisa. 

/"*- 

Art. 

Luisa.  Es  preciso,  amigo  mió,  que  no  le  fatigues  tanto:  to- 
mas demasiado  interés  en  los  negocios  de  tus  clientes. 

Art.  Pues  habla  tú,  que  confrontas  conmigo  los  documentos 
de  los  pleitos,  y  que  trabajas... 

Luisa.  Si;  cuando  toca  trabajar,  trabajo;  pero  cuando  reposo 
mi  cabeza  en  mi  almohada... 

Akt.        Nuestra  almohada. 

Luisa.      Duermo,  y  no  sueño  como  tú  con  procesos  ni  causas. 

Este  del  Señor  OÜVenza,  por  ejemplo,  (indicándole  los  pa- 
peles que  tiene  debajo  del  brazo.) 

Art.  (Con  entusiasmo.)  ¡Negocio  magnífico!  Salvo  el  honor  y 
la  fortuna  de  mi  defendido:  la  fortuna  sobre  todo,  que 
es  lo  que  mas  le  importa.  Asi  esta  mañana  me  dijo, 
apretándome  la  mano:  «Señor  Medina,  si  gana  mi  plei- 
to, cuente  usted  con  mi  gratitud .» 

LUISA.        (Cogiéndose  de  su  brazo  y  á  media  voz.)  ¿Y  á  Cuánto  ascen- 

.  derá  su  gratitud? 

Art.  Hija,  yo  espero  tres  billetitos  de  á  dos  mil  reales. 

Luisa.  Que,  francamente,  nos  vendrán  muy  bien. 

Art.  (inquieto.)  ¡Cómo!  ¿Nuestra  caja  está?.. 

Luisa.  Se  le  vé  el  fondo. 

Art.  ¿Y  hay  pié? 

LUISA.       (Con  un  suspiro.)  Si. 

Art.        Luisa...  Vamos  demasiado  aprisa... 

Luisa.  Pues  mira,  yo  lo  apunto  todo...  ¿Quieres  ver  mi  libro 
de  gastos? 

Art.  ¡Oh!  ¡No!  ¡No!  (Con  horror.)  ¡Una  agenda  de  gasto  dia- 
rio!.. ¡El  cementerio  de  la  calderilla!.,  (vááiamesaá 

arreglar  el  legajo,  coloca  su  sombrero  encima.) 

Luisa.  Á  propósito...  ¿Has  empleado  en  algo  los  cuatro  mil 
duros  que  nos  ha  dejado  mi  pobre  tio? 

Art.        No,|estan  todavía  en  casa  del  escribano. 

Luisa.      ¡Cuánto  deben  fastidiarse! 

Art.        ¿Me  parece  que  has  tenido  hoy  muchas  visitas? 

Luisa.  Una  verdadera  recepción  de  gente  rica  y  elegante.  Yo 
no  sé  cómo  se  gobiernan:  hoy  todo  el  mundo  es  millo- 
nario. 

Art.        ¿Y  no  sabes  lo  que  hacen? 

Luisa.      No. 

Art.  Hacen  deudas  ó  juegan  al  golfo,  al  monte,  ó  á  la  Bolsa. 
¡Oh!  ¡La  Bolsa!  No  se  sabe  lo  que  en  ella  es  mejor,  si 
perder  ó  ganar. 


Luisa.  ¡Oh!  Yo  preferiría  ganar.  Todo  el  mundo  hace  fortuna, 
todo  el  mundo  llega  al  fin  de  sus  deseos,  mientras  no- 
»  sotros...  nosotros  pasaremos  treinta  años  de  nuestra 

existencia  en  pleitear  por  la  viuda  y  portel  huérfano. 
Probaremos  que  los  que  han  matado  á  su  padre  y  su 
madre  son  tan  puros  como  la  nieve;  que  el  banquero 
que  quiebra  fraudulentamente,  es  mas  honrado  que  el 
infeliz  que  queda  por  él  arruinado;  que  la  mujer  que 
engaña  á  su  marido,  es  cordero  sin  mancha,  cuya  falta 
es  inocente;  nos  dolerá  la  garganta  de  defender  á  todo 
el  mundo,  nos  saldrán  canas  de  trabajar  para  los  otros, 
iremos  en  coche  de  alquiler,  viajaremos  en  tren  de  se- 
gunda clase,  y  nos  privaremos  de  un  vestido  nuevo  que 
necesito  indispensablemente  para  el  baile  de  pasado  ma- 
ñana. 

Art.  ]Oh!  No  importa:  iremos  á  él,  y  tú  te  pondrás  tu  ves- 
tido rosa. 

Luisa.      ¿El  del  año  pasado? 

Art.  Te  sienta  tan  bien,  ó  mejor  dicho,  ¡tú  le  sientas  tan 
bien  á  él!  Es  preciso  ir  por  nuestra  clientela:  un  abo- 
gado debe  presentarse  en  todas  partes.  Enrique  tiene 
una  posición  brillante:  vá  á  su  cásalo  mejor  de  Madrid; 
y  puesto  que  nos  invita... ' 

Luisa.  Si  él  tiene  esa  posición,  es  porque  ha  sabido  aumentar 
en  la  Bolsa  el  millón  de  dote  que  le  llevó  su  mujer. 

Art.        (Riendo.)  Creo  que  se  está  disponiendo  hacerle  padre. 

Luisa.  Me  parece  que  oigo  un  coche  en  el  patio.  ¿Será  alguien 
que  venga  á  vernos? 

Art.        Si  vuelven  las  visitas,  me  marcho. 

Luisa.  Con  tal  que  Pedro  esté  en  la  antesala...  Yo  na  sé  lo  que 
tiene  ese  muchacho...  Siempre  está  fuera  de  casa. 

Art.  Si,  tiene  una  pasión  por  los  encargos...  Cuando  no  se 
le  dan  los  inventa.  Me  voy.  ¿Has  cosido  mis  guantes? 

Luisa.       ¡Ay,  Dios  mió!  No  he  tenido  tiempo. 

Art.  Me  pondré  estos:  también  están  descosidos;  pero  dá  un 
aire  mas  calavera,  (a  sí  mismo, poniéndose  ios  guantes.)  Pen- 
sar que  gastamos  sesenta  mil  reales  al  año  y  que  me  veo 
obligado  á  vacilar  en  comprarme  guantes!...  Es  inau- 
dito lo  que  devoran  los  miriñaques.  Adiós,  Heliogábala. 

Luisa.  (a  la  ventana.)  No  te  vayas,  no  tienes  tiempo...  Es  Ju- 
lia, he  reconocido  su  charavan. 

Art.        ¿La  esposa  de  Enrique?  Razón  de  mas:  me  es  antipática. 


Luisa.      ¿Prefieres  acaso  á  su  marido? 

Art.  Sin  duda  ninguna.  Enrique  me  hace  gracia,  y  su  cinis- 
mo me  divierte.  Dos  y  dos  cuatro:  siete  y  siete  catorce. 
Esa  es  su  profesión  de  fé;  pero  su  mujer... 

Luisa.      ¿Qué  es  lo  que  te  ha  hecho  para  que  tan  mal  la  quieras? 

Art.  Me  incomoda,  me  marea:  su  conversación  se  parece  al 
ruido  de  una  máquina  de  vapor. 

Luisa.      Pues  mira,  en  el  fondo  la  creo  muy  buena. 

Art.  Puede  que  tenga  grandes  virtudes  en  el  fondo;  pero  tan 
en  el  fondo,  que  es  preciso  ser  un  buzo  para  descubrir... 

Luisa.      (Sondándose.)  Gállate:  mira  que  vá  á  entrar. 

Art.  ¡Oh!  vivimos  en  un  cuarto  tercero  y  tenemos  sesenta  y 
cuatro  escalones  de  maledicencia  á  nuestro  favor. 

Luisa.  Sobretodo,  no  la  preguntes,  como  siempre,  por  Gus- 
tavo Olivero:  eso  parece  un  epigrama. 

Art.  Puesto  que  precede,  ó  sigue  siempre  á  Julia,  no  es  ex- 
traño que  yo  llame  á  ese  joven  el  consonante  de  esa 
señora. 

Luisa.  ¡Oh!  esa  es  una  calumnia,  contra  la  cual  defiendo  á  Ju- 
lia y  la  defenderé  siempre. 

Art.  Es  claro:  soy  de  tu  opinión:  pero  si  la  cosa  no  es  lo  que 
todo  el  mundo  cree,  ¿por  qué  dar  motivo  alguno  para 
que  lo  crea? 

Luisa.  Por  excentricidad,  porcapricho:  yo  estoy  convencida  de 
que  Julia  no  es  dichosa,  de  que  su  marido  no  la  ama:  y 
creo  ciertamente  que  sus  apariencias  un  poco  capricho- 
sas, sus  maneras  un  poco  excéntricas,  y  su  carácter  un 
poco  variable,  ocultan  la  necesidad  verdadera  que  siente 
de-aturdir  algún  pesar  verdadero. 

Art.  De  todos  modos  es  una  mujer  incomprensible,  una  carta 
cerrada,  un  libro  sin  abrir. 

Luisa.      (Escuchando.)  Ahí  está  ya. 

Art.        Todavía  tenemos  el  recibimiento  y  la  antesala. 

Pedro.     (Anunciando.)  La  señora  de  Carvajal. 

ESCENA  II. 

LUISA,  ARTURO  y  JULIA. 

Julia.  (Entrando.)  ¡Ay,  Dios  mió!  ¡Qué  alto  viven  ustedes!  Eso 
les  vá  á  hacer  perder  todos  sus  amigos.  Buenos  días, 
bella  Luisa.  ¿Cómo  vá?  ¿Bien?  Tanto  mejor.   Veo  que 


aqui  se  quieren  las  gentes  todavía  y  que  estabais  sin 
duda  en  camino  de  conjugar  el  verbo  amar. 

Art.        De  ninguna  manera,  señora:  hablábamos  de  usted. 

Julia.  ¡Ah,  muy  bien!  Es  un  epigrama  que  se  dirige  á  mi  co- 
razón, del  que  dicen  que  no  ama  nada  en  el  mundo.  Lo 
dicen,  ya  lo  sé,  pero  no  es  cierto. 

Luisa.      ¿Puedes  creer?... 

Julia.  ¿Que  yo  no  amo  nada?  Vas  averio.  Cuenta:  yo  amo  á  mi 
perro  Tribli,  amo  ¡í  mis  caballos,  á  mi  coche,  á  mi  palco 
del  teatro  Real,  á  los  vestidos  nuevos,  á  la  butaca  que 
tengo  al  lado  de  la  chimenea,  al.sol,  cuando  tengo  gana 
de  salir,  á  la  lluvia,  cuando  quiero  estar  en  mi  casa. 
¿Sigues  contando?  Amo  á  la  Granja,  á  Zorrilla,  á  las 

•  "  •  '  perdices  trufadas,  y  á  la  Gazzaniga  en  el  Trovador.  Su- 
men ustedes  ahora. 

Art.  Son  doce  cosas  las  que  usted  ama,  y  trece,  contando  á 
su  marido,  que  se  nos  ha  olvidado  como  primer  factor. 
Verdad  es  que  el  orden  de  los  factores  no  altera  el 
producto. 

Julia.  ¡Ay!  es  verdad,  no  me  habia  acordado.  ¿Hace  mucho 
tiempo  que  no  ha  visto  usted  á  mi  marido? 

Art.        Ayer. 

Julia.  Yo  no  sé  lo  que  es  de  su  vida:  apenas  le  veo.  ¿Y  está 
bueno? 

Art.  Perfectamente.  Me  ha  encargado  que  la  diga  á  usted 
mil  cosas  de  su  parte.  » 

Julia.      ¡Oh!  no  me  las  diga  usted:  seria  cosa  larga. 

Luisa.      ¿Pero  no  te  sientas? 

Julia.  ¡Ay!  si;  tienes  razón:  parece  que  estamos  desempeñan- 
do una  escena:  de  comedia  y  que  estamos  delante  del 

agujero  del  apuntador.  (Se  sientan  en  el  foro  cerca  de  la  chi- 
menea. Luisa  á  la  izquierda  y  Julia  á  la  derecha.  Arturo  se 
apoya  detrás  de  la  hutaca  de  Luisa.) 

Luisa.      Traes  un  vestido  elegantísimo. 
Julia.      ¿Lo  crees  asi?  Pues  es  bien  sencillo. 

ART.  (Tosiendo  como  el  que  vé  que  vá  á  empezar  una  conversación  que 

le  incomoda.)  Ejem... 

Julia.      Si  eso  le  incomoda  á  usted,  no  le  detenemos,  porque  le 

prevengo  que  vamos  á  hablar  de  modas. 
Art.        (Sentenciosamente.)  «¡A  tout  événement  le  sage  est  preparé!» 
Luisa.     ¿Y  dónde  has  encontrado  esta  tela? 
Julia..      Mi  modista  me  las  proporciona  siempre. 


ART.  (De  buena  fé.)  Es  mas  barató.  (Julia  le  niira  con  lástima.) 

Luisa.      No,  amigo  mió,  es  mucho  mas  caro. 

Art.        ¡Ali!  es  mucho  mas...  Veo  que  no  entiendo  una  palabra. 

Luisa,  (a  Julia.)  ¿Con  que  decididamente  no  se  llevan  ya  dos 
faldas? 

Julia.      ¡Oh!  no. 

Art.        ¿Y  por  qué? 

Julia.  .  ¿Por  qué?  Rara  pregunta;  ¿por  qué  no  llevan  ustedes  bo- 
tas á  la  bombé,  ni  fracs  redondos,  ni  chalecos  de  pico  de 
pato?  ¿Por  qué?  vamos  á  ver. 

ART.  (Sin  saber  qué  decir.)  Es  cierto. 

LUISA.  (Sonriendo.  )  No  ha  sido  mala  la  respuesta.  (Momento  de  si- 
lencio ) 

Art.        (con  aplomo.)  ¿Y  cómo  le  vá  de  salud  á  Gustavo  Olivero? 

Luisa.      (¡Malcorazón!) 

Julia.      (Naturalmente.)  No  sé:  hace  un  siglo  que  no  le  veo. 

ART.  (Mirando  á  Luisa  y  tosiendo.)  ¡Ejem!... 

Julia.  ¡Ah!  si:  ayer  le  be  visto  en  la  Fuente  Castellana:  iba  en 
el  caballo  mas  bonito...  x 

ART.  (Con  intención.)  ¡Ah!  ¡all!  (Pasa  por  detrás  de  la  butaca  de  Lui- 

sa y  se  apoya  en  la  chimenea.) 

Julia.      ¿Qué  quiere  usted  decir  con  sus  reticencias? 

Luisa.      Puedes  suponer... 

Art.        Señora... 

Julia.  Olivero  es  un  hombre  que  me  es  muy  útil:  es  un  joven 
idiota,  pero  comm'i'l  faut,  que  sabe  ofrecer  su  brazo,  y 
que  desempeña  con  escrupulosidad  todos  mis  encargos. 
Y  eso  me  hace  pensar  que  debe  haberme  tomado  un 
palco  para  esta  noche...  una  representación  á  beneficio 
de...  no  sé  quién,  en  la  que  se  hace  la  Vida  es  sueño,  y 
luego  el  Don  Simón.  Iré  á  ver  la  zarzuela. 

Art.  ¡Gloria  á  Calderón!  pero  ¡ayDios  mió!  (Mirando  el  reloj.) 
El  placer  de  estar  con  ustedes  me  ha  hecho  olvidar  'la 

hora...  Adiós,  Luisa...  Señora...  (Dá  la  mano  ala  primera, 
saluda  á  la  segunda  y  toma  su  sombrero  y  legajo  de  papeles.) 

Julia.       ¡Cómo!  ¡señor  Medina!  ¿Me  deja  usted  á  solas  con  su  es- 
posa? ¿No  teme  usted  que  se  la  eche  á  perder? 
Art.        Me  voy  perfectamente  tranquilo.   La  sierra  no  labra  el 

diamante,  (Váse  perla  puerta  devecha.) 
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ESCENA  lií. 

LUISA,  JULIA. 

Julia.  Vaya,  amiga  mia;  ahora  que  estamos  solas  hablemos 
formalmente. 

Luisa.     (Acercando  su  sillón.)  Si  es  posible. 

Julia.      Vas  á  verlo.  ¡Ay!  ¡qué  mal  arde  tu  chimenea! 

Luisa.  '(Levantándose  para  llamar.)  Espera:  voy  á  hacer  que  trai- 
gan leña. 

Julia.  Guárdate  bien:  los  troncos  que  se  echan  en  honor  de  una 
visita,  parecen  que  se  entienden  con  el  amo  de  la  casa 
para  no  arder.  Y  después,  ¿por  qué  gastas  koke?  Eso 
trasciende  á  economía  y  á  humo. 

Luisa.      (Volviendo  á  sentarse.)  Á  mi  marido  le  gusta  mucho. 

Julia.      ¡Vaya  una  razón  extraña! 

Luisa.      Pero,  ¿qué  querías  decirme? 

JULIA.         ¡All!  SÍ:  ya  recuerdo...  (Moviéndose  en    la  silla    en   que  está 

sentada.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡qué  mal  se  está  en  estos  sillo- 
nes! ¡qué  feas  son  estas  butacas...  donde  parece  que  eslá 
uno  tomando  un  baño!  Vé  á  casa  de  Martin  Kexel,  mi 
tapicero,  que  tiene  cosas  elegantísimas. 

Luisa.      Me  llevarás  uno  de  estos  dias. 

Julia.  Cuando  tú  quieras.  ¡Ah!  dime:  porque  había  olvidado 
efectivamente  el  objeto  de  mi  visita.  ¿Has  pensado  en 
lo  que  vas  á  llevar  á  mi  baile?  Espero  que  no  veré  apa- 
recer tu  famoso  vestido  rosa  del  año  pasado?  Yo  quiero 
un  traje  nuevo,  te  lo  prevengo. 

Luisa.      Iré...  y  estaré  bien  vestida. 

Julia.  Nada  mas  fácil.  (Levantándose.)  ¡Oh!  no  puedes  figurarte 
lo  que  me  has  hecho  pasar  el  invierno  anterior  con  tu 

eterno  Vestido.  (Pasea  por  la  escena,  se  acerca  al  lado  del  pia- 
no, y  le  mira  con  los  quevedos.)  Veamos:  ¿qué  vas  á  llevar? 

Luisa.      No  sé... 

Julia.      ¡Calla!  ¿todavía  no  has  cambiado  tu  espantoso  piano? 

Luisa.     Ya  he  encargado  uno. 

Julia.      ¡Un  piano  recto!  si  eso  ya  no  se  estila  en  ninguna  parte. 

Aquí  hace  falta  UI1  pianito  Vertical.  (Examinando  los  papeles 

de  música.)  ¿Continúas  tocando  las  mismas  vejeces? 
Wals...  escrito  con  dos  vv. ..  debe  ser  malo.  Sabes  lo  que 
te  aconsejo  para  mi  baile?  Un  traje  bíanco  de  tul  con  viso 
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del  mismo  color  y  encaje  de  Bruselas.  Eso  es  sencillo  y 
de  buen  gusto.  Para  el  segundo  y  tercer  baile  ya  bus- 
caremos otra  cosa  mas  rica.  Está  convenido,  ¿no  es 
verdad? 

LUISA.        (Sonriendo  y  esforzándose  por  contener  sus  lágrimas.)  ¡Oh!  es— 

tá  tranquila:  ó  iré  bien,  ó  no  iré  de  ningún  modo. 
Julia.      Bien  hecho:  ya  comprendes,  hija  mia,  que  yo  no  tendré 
en  mi  casa  mas  que  mujeres  muy  elegantes;  y  quiero 
que  estés  tan  bien  vestida  como  ellas  ó  que  no  vayas. 

AdlOS,  Luisita.  (Se  dirige  al  foro  para  salir  y  se  detiene  á  mi- 
rar los  medallones  que  están  á  la  derecha  é  izquierda  de  la  chi- 
menea:) ¿Por  qué  cuelgas  en  tus  paredes  miniaturas  tan 
desgraciadas? 

Luisa.      Es  que  son...  dibujos  de  mi  madre. 

Julia.  (volviendo  ai  lado  de  Luisa.)  ¡Ah!  con  todo,  yo  en  tu  lugar 
preferiría  algunas  acuarelas,  ó  dos  cuadros  iguales  de 
Villamil  ó  Jaes.  Eso  es  de  muy  buen  gusto. 

Luisa.  (No  hay  como  una  amiga  para  hacer  tanto  daño  en  tan 
pocas,  palabras.) 

Ped.        (Anunciando  por  la  derecha.)  Don  Enrique  Carvajal. 

ESCENA  IV. 

LUISA,    JULIA,    ENRIQUE. 

Julia.  (a  Enrique.)  ¡Calla!  ¿eres  tú?... 

Enr.  ¡Hombre!  mi  mujer...  ¿cómo  te  vá? 

Julia.  No  mal:  ¿y  á  tí? 

Enr.  Bastante  bien:  gracias. 

Luisa.  ¿Es  que  os  habéis  dado  cita  por  casualidad? 

Julia.  Nada  de  eso.- 

Enr.  Solo  se  dan  citas  los  enamorados  y  los  hombres  de  ne-- 

'gocios:  y  para  eso,  las  mas  veces  falta  uno  de  los  dos. 

Julia.  (a  Enrique.)  ¿De  dónde  vienes? 

Enr.  De  la  Bolsa. 

Julia.  ¿Y  cómo  van  los  fondos? 

Enr.  Han  subido. 

Julia.  ¿Ya  has  liquidado  los  tuyos?. 

Enr.  Con  mil  reales  de  ganancia  por  acción. 

Julia.  No  vendrá  mal  el  alza  á  mis  capitales. 

Luisa.  ¡Calla!  ¿tenéis  cada  uno  de  vosotros  vuestro  bolsillo? 

Enr.  Como  tenemos  cada  uno  de  nosotros  nuestro  corazón. 
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Julia.      Voy  á  comprar  un  brazalete  con  el  dinero  ganado  ayer  • 

LUISA.         (Sorprendida.)  ¡Cómo! 

Julia.  Muy  sencillo:  una  cadenita  con  cuatro  medallones  que 
cuelgan  para  poner  dentro  cabello  de  las  personas  ama- 
das. Es  molesto,  pero  muy  elegante. 

Luisa.      No;  yo  te  preguntaba  cómo  habias  podido  ganar... 

Julia.  Nada  mas  fácil:  vas  á  comprenderlo  en  seguida.  (Grave- 
mente y  despacio.)  Mira,  compras  ciento...  no  importa  en 
qué  papel:  á  prima:  un  valor  elástico:  no  expones  mas 
que...  cuatro  mil  reales...  sube...  cuatrocientos...  Vuel- 
ves á  vender  y  ganas  dos  mil  duros:  eso  es  todo. 
,  Luisa.      (¡Dos  mil  duros!) 

Julia.  (a  Enrique.)  Voy  al  Circo  esta  noche,  y  te  ofrezco  un  si- 
tio en  mi  palco:  puedes  aceptarle. 

Enr.  Gracias:  eres  muy  amable;  pero  voy  al  Real:  se  estrena 
un  baile  que,  según  dicen,  está  muy  bien  escrito,  y  no 
quiero  perder  el  estilo. 

Julia.      ¿Tienes  acaso  algunas  acciones  por  allí? 

Enr.  No  soy  tan  tonto.  Ese  es  un  negocio  que  solo  produce 
dividendos  pasivos..  , 

Julia.  .  ¡Oh!  te  prevengo  que  como  coloques  tus  fondos  en  pais 
extranjero,  soy  capaz  de  armarte  pleito,  lo  cual  no  le 
vendría  mal  á  tu  marido,  (a  Luisa.)  ¡Ah!  puesto  que  no 
puedes  acompañarme  esta  noche,  permitirás  que  me  dé 
el  brazo  cualquiera  de  nuestros  amigos. 

Enr.        ¡Yo  lo  creo! 

Julia.  (Que  vé  la  sorpresa  de  Luisa.)  Esto  te  maravilla,  ¿no  es 
cierto?  ¿crees  ofensiva  semejante  indiferencia? 

Enr.        Eso  es  confianza. 

Julia.  Yo  he  procurado  algunas  veces  hacerle  celoso,  pero  los 
espantajos  que  inventaba  le  hacían  el  mismo  efecto  que 
los  que  se  ponen  en  los  árboles  para  espantar  á  los  pá- 
jaros. 

Luisa.      (¡Singular  matrimonio!)! 

Julia.  (á  Luisa,  marchándose )  ¿Con  que '  no  olvidarás  tu  traje 
nuevo? 

Luisa.      No. — ¿Usted  se  queda?  (a  Enrique.) 

Enr.        Si,  señora. 

JULIA.        (A  Enrique,  desde   la  puerta  y  sin   volverse.)   AdíOS,    amigo 

mió. 

ENR.  (Escondido  casi  en  una  butaca.)]  BuenOS  días. 
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ESCENA  V. 

ENRIQUE,    solo. 

¡Es  singular!  heme  aquí  como  ayer,  como  antes  de  ayer 
y  como  todos  los  dias.  Decididamente  hay  aqui  alguna 
cosa  que  me  empuja,  que  me  atrae...  ¿Es  que  por  ca- 
sualidad estaría  yo  enamorado?  Daria  de  buena  gana  mil 
reales  por  saberlo;  (Levantándose.)  pero  el  hecho  es  que 
yo  siento  aqui  alguna  cosa.  (Tocándose  el  pecho.)  No,  es  mi 
cartera.  (Sonriéndose.)  Y  después...  una  cosa  asi  seria 
imperdonable.  Mi  mujer  es  muy  bonita;  pero  no  es  mía 
la  culpa.  Yo  soy  esencialmente  variable,  lo  mismo  en 
amor  que  en  negocios.  Yo  aprovecho  los  dividendos,  y 
luego  abandono  completamente  los  valores,  después  de 
cortar  el  cupón.  Pero  á  una  mujer  legítima  no  se  le  pue- 
de cortar  nada :  cuando  se  la  tiene  en  cartera  es  para 
siempre.  ¡Siempre!  Hé  aqui  una  palabra  que  á  pesar  de 
sus  tres  sílabas  es  inmensamente  larga. 

ESCENA  VJ. 

LUISA,    ENRIQUE. 

Luisa.  (Entrando  vivamente.)  Carvajal,  ahora  que  estamos  solos, 
voy  á  hacer  á  usted  una  pregunta. 

Enr.        ¡Qué  emoción!  hable  usted. 

Luisa.      ¿Qué  es  la  Bolsa? 

Enr.        ¡Cómo!  ¿usted  no  sabe?... 

Luisa.  Si,  poco  mas  ó  menos;  pero  quiero  saberlo  con  exacti- 
tud. La  Bolsa... 

Enr.  La  Bolsa...  la  Bolsa  es  un  edificio  con  un  gran  pórtico, 
dos  para-rayos^  un  asta  de  bandera,  y  las  armas  de  Es- 
paña en  medio. 

Luisa,      (con  impaciencia.)  No,  no  es  eso:  ¿qué  se  hace  allí? 

Enr.        Fortuna. 

Luisa.      ¿Y  cuándo? 

Enr.  Todos  los  días,  de  una  á  tres,  excepto  los  domingos  y 
dias  de  fiesta. 

Luisa.      ¿Y  cómo? 

Enr.        ¡Oh!  nada  mas  fácil:  se  vá  allí  tranquilamente  después 
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de  almorzar,  se  apoyauno  contra  una  columna,  se  to- 
ma una  silla,  se  fuma  un  cigarro,  se  dan  órdenes  al 
agente,  se  compra  cuando  los  fondos  bajan,  se  vende 
cuando  los  fondos  suben,  y  se  hace  el  balance  á  íin  de 
mes. 

LülSA.        (Después  de  un  momento  de  reflexión.)  Iré  mañana. 

Enr.        (Riendo.)  ¡Seria  delicioso!  allí  no  entran  las  señoras. 

Luisa.      ¿Por  qué? 

Enr.        Porque  su  presencia  distraería  al  tres  por  ciento. 

Luisa.      ¿Pero  qué  es  lo  que  produce  allí  la  alza  y  la  baja? 

Enr.  (Con  tono  misterioso.)  En  cuanto  á  eso  se  han  hecho  inves- 
tigaciones, se  ha  tratado  de  averiguar.  No  se  ha  podido 
saber  nunca. 

Luisa,  (con  alegría.)  Muy  bien:  ya  tengo  la  clave:  comprendo: 
nuestra  fortuna  está  hecha.  Se  compra  cuando  baja,  se 
vende  cuando  sube,  y  se  vuelve  á  empezar  otra  vez  hasta 
que  se  tiene  un  millón. 

Enr.        (Riendo,  ap.)  (¡Está  deliciosa  con  sus  propósitos!) 

ESCENA  VII. 

LUISA,   ENRIQUE,    ARTURO. 

ART.  (Entrando  por  la  derecha,  agitando  al  aire  su  sombrero  y  sus  pa- 

peles: muy  ronco.)  ¡Victoria!  ¡he  ganado  la  voluntad  délos 
jueces!  Buenos  dias,  Enrique.  Tu  mano,  Luisa. 

Luisa.      ¡Pobre  Arturo!  ¡en  qué  estado!... 

Art.        He  hablado  un  cuarto  de  hora  seguido.  ¡Uf!  (s«  sienta  en 

la  butaca  que  está  cerca  de  la  mesa.) 

Luisa.      ¡Oh!  tú  no  pleitearás  mas.  Hoy  será  la  última  vez. 

Art.  Yo  pleitearé,  señora:  es  mi  derecho  y  mi  deber.  Dios  ha 
concedido  al  hombre  el  uso  de  la  palabra... 

Enr.        Para  hablar,  pero  no  para  ponerse  ronco. 

Art.        Yo  pleitearé. 

Luisa.      No  tal.  , 

Art.  (Levantándose.)  Pero ,  desgraciada,  ¿y  los  gastos  de  la, 
casa? 

Luisa  .      Ya  se  pagarán. 

Aht.        ¿Y  nuestros  criados,  y  nuestras  obligaciones?... 

Luisa.  Todo  se  pagará.  En  vez  de  ir  á  la  plazuela  de  Santa 
Cruz  y  entrar  en  el  antiguo  y  triste  edificio  de  la  Au- 
diencia, te  detendrás  en  la  plazuela  de  la  Leña,  entrarás 
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en  un  pórtico  donde  hay  muchas  gentes  que  gritan,  te 
apoyarás  contra  una  columna,  te  sentarás,  fumarás  un 
cigarro,  comprarás  los  dias  de  haja,  venderás  losdias  de 
alza,  y  no  gastarás  tu  cuerpo  y  tu  alma  en  ganar  tres 
miserables  billetes  de  á  dos  mil  reales  que  todavía  no 
tienes  en  tu  poder. 

Enr.        ¡Bravo! 
-Art.        ¿Es  decir  que  iré  á  la  Bolsa? 

Enr         Todo  el  mundo  vá. 

Art.        Todo  el  mundo  hace  mal. 

Luisa.  Pero,  amigo  mió,  cuando  se  puede  en  un  mes.. .  en  ocho 
dias  quizá... 

Art.  ¡Oh!  Lo  sé  muy  bien:  se  pueden  hacer  hoy  fortunas  co- 
losales en  ocho  dias,  y  sin  trabajo,  sin  sudores,  sin  ta- 
lento sobre  todo;  pero  el  tiempo  no  respeta  lo  que  sé  hace 
sin  contar  con  él.  Corred,  ginetes  mercantiles  en  el  Stee- 
ple-chasse  de  la  riqueza ,  poneos  á  distancia  unos  de 
otros,  atravesad  intrépidos  ¡as  vallas  de  la  ambición  y 
la  avaricia,  mientras  que  yo,  cubierto  con  mi  birrete  y 
envuelto  en  mi  toga  de  abogado,  fiel  á  mi  puesto  y  á  mi 
convicción  de  que  la  fortuna  lentamente  adquirida  por 
el  trabajo  es  la  mas  fecunda  de  todas,  permaneceré  im- 
pasible espectador  de  vuestros  triunfos  y  vuestras  der- 
rotas, dispuesto  á  enumerar  vuestras  circunstancias  ate- 
nuantes para  defenderos  el  dia  del  juicio  final. 

Enr.        Cicerón,  ¿vá  eso  conmigo?  (Riéndose,) 

Art.  (Tendiéndole  la  mano.)  Tú  eres  un  hombre  honrado,  á 
quien  quiero,  y  cuya  profesión  estimo:  tú  eres  de  los 
que  entregan  leal  y  valerosamente  sus  capitales  á  la  in- 
dustria, y  es  muy  justo  que  la  industria  te  los  devuel- 
va. Ya  compredes  perfectamente  que  mi  perorata  no  se 
dirige  á  mas  que  á  esos  aventureros  mercantiles  que 
empujados  eternamente  por  el  flujo  y  el  reflujo  de  los 
negocios,  alcanzan  momentáneamente  el  premio  á  que 
aspiran,  para  caer  otra  vez  en  los  horrores  de  la  mise- 
ria justamente  merecida. 

Enr.        Perfectamente. 

Art.  Á  cada  uno  su  empleo.  Siembra  tú  el  campo  fértil  de 
los  negocios,  y  déjame  á  mí  labrar  la  tierra  árida  de  los 
procedimientos.  Yo  recogeré  humildes  espigas  de  pla- 
ta, y  tú  granos  de  oro.  ¿Quieres  comer  corr  nosotros? 

Enr.        Acepto  con  una  condición. 
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Luisa.      ¿Cuál? 

Enr.        Que  os  llevaré  esta  noche  al  teatro. 

Luisa.      Aceptamos. 

Enr.        Voy  á  buscar  un  palco. 

Art.        Comemos  á  las  cuatro,  como  los  porteros;  sé  exacto: 

se  tendrá  hambre:  y  si  no  hubiere  bastante  de  comer, 

nos  comeremos  al  convidado. 
Enr.        (SonriéndQse.)  ¡Dura  extremidad! 
Art.        (id.)  ¡Para  nosotros! 
Luisa.      Hasta  luego. 

ENR.  Hasta  luego.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

LUISA,    ARTURO.       , 
LUISA.        (Yendo  á  Arturo  después  de  un  momento   de  silencio.)  Déjame 

que  te  abrace. 

Art.  (Sentado  á  su  mesa.)   Con  mucho  gUStO.    (Se  abrazan.)    ¿Y 

por  qué? 

LUISA.        (Sentándose  en  el  brazo  de  la  butaca.)  Porque  todo  lo  que  has 

dicho  hace  poco,  me  ha  hecho  mucho  bien.  (Volviéndose 

para  ocultar  su  emoción.) 

Art.  ¡Lágrimas!  ¡Oh!  No  las  ocultes:  déjalas  rodar,  alma 
raia.  Las  lágrimas  son  como  la  lluvia  de  verano,  que 
destruye  el  polvo  de  la  indiferencia.  En  un  matrimonio 
bien  gobernado  no  debian  pasarse  nunca  ocho  días  sin 
que  se  vertieran  algunas. 

Luisa'      Cuando  son  como  estas  sobre  todo. 

ART.  (Con  un   tono  mas  formal,  después  de   un  momento  de  silencio.) 

¿Tienes  algo  que  decirme? 
Luisa.      Si. 
,  Art.        Me  das  miedo. 

LUISA.        ¿Por  qué?  (Levantándose.) 

Art.  Por  mucha  confianza  que  un  marido  tenga  en  su  espo- 
sa, siempre  hay  un  rincón  en  su  corazón  para  los  ce- 
los. Cuando  se  arr.á,(no  puede  uno  menos  de  pensar  al- 
gunas veces  en  que  una  mujercita  como  esta,  guarda 
en  sus  ojos  y  en  su  labios  ese  tesoro  tan  frágil  que  se 
llama  la  dicha  conyugal.  Luisa,  no  la  dejes  caer  nunca, 
.  mira  que  se  rompe...  (Cambiando  de  tono.)  Veamos:  ¿qué 
ocurre? 
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Luisa.      He  tenido  un  sentimiento. 

Akt.         ¿Si?  ¿Y  quién  ha  podido... 

Luisa.  Julia.  ¡Oh!  Me  ha  dicho  tantas  cosas,  que  no  sahia  lo 
que  me  pasaba. 

Art.        ¿La  escuchas  aun? 

Luisa.      Cuando  me  habla,  por  fuerza.  • 

Art.  Justamente  en  esos  momentos  es  cuando  es  preciso  no 
escucharla.  Pero  ¿por  qué  te  lia  hecho  sufrir? 

Luisa.  Por  nada  y  por  todo.  Criticando  nuestros  sillones,  mi 
piano,  los  cuadros,  mi  traje... 

Art.  Es  una  mujer  á  quien  será  preciso  prohibir  la  entrada 
en  casa. 

Luisa.  ¡Estas  loco!  Sabe  que  por  nuestro  propio  interés,  por 
nuestra  clientela,  su  casa  nos  es  necesaria. 

Art.  ¡Su  casa,  su  casa!  Julia  es  la  que  desde  hace  algún 
tiempo  te  dá  ideas  de  lujo,, de  gasto...  Estamos  en  una 
pendiente  demasiado  rápida,  y  es  preciso  no  rodar  pa- 
ra siempre.  Teniamos  una  casa  modesta:  por  ella  sin 
duda  y  por  sus  consejos,  vivimos  hoy  en  una  casa  llena 
de  salones  y  de  alcobas  innecesarias. 

Luisa.  Tú  mismo  has  reconocido  que  conviene  para  los  clien- 
tes... 

Art.  Antes  estábamos  contentos  con  dos  criadas,  hoy  tenemos 
un  gallego  inmenso  que  se  ocupa  todo  el  dia  en  roncar 
en  la  antesala. 

Luisa.      Eso  es  de  mejor  tono  para  anunciar. 

Art.  Antiguamente  Íbamos  solos  los  domingos  al  campo  á 
casa  de  nuestros  amigos,  hoy  tenemos  casa  en  Aran- 
juez  y  en  la  Granja:  y  todo  eso  ¿á  quién  se  lo  debemos? 
Al  mal  ejemplo  de  la  esposa  de  Enrique.  Ya  te  lo  he 
dicho  y  te'  lo  repito,  querida  Luisa,  Julia  no  es  la  ami- 
ga que  te  conviene. 

Luisa.      ¡Eres  demasiado  severo! 

Art.  Dá  á  su  excentricidad  las  disculpas  que  tú  quieras;  pe- 
ro no  será  menos  cierto  que  su  talento  está  viciado,  que 
su  corazón  carece  de  ilusiones,  que  necesita  cada  dia 
un  placer  nuevo,  una  satisfacción  distinta,  para  acabar 
con  el  fastidio  que  la  domina.  El  drama  que  te  hace  llo- 
rar, la  hace  á  ella  sonreír.  La  música  ó  la  poesía  que  á 
tí  te  entusiasma,  no  son  para  ella  mas  que  un  ruido 
monótomo;  y  se  vé  reducida  para  distraerse,  á  ir  á  bus- 
car algunas  veces  su  perdida  alegría  á  reuniones  don- 
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de  las  madres  van  sin  sus  hijas,  y  los  maridos  sin  sus 
mujeres. 

Luisa.  ¿Quieras  tú  hacerme  reñir  con  una  amiga  de  mi  infan- 
cia? 

Arj.  No:  pero  tomaré  uu  término  medio.  Nosotros  la  hare- 
mos el  obsequio  de  ir  á  su  casa,  y  ella  nos  hará  el  pla- 
cer de  no  venir  á  la  nuestra. 

Luisa.  Ir  á  su  casa...  irá  su  casa...  Eso  se  dice  fácilmente; 
pero  Julia  recibe  una  sociedad  elegante  y  escogida. 

Art.  Justamente  eso  es  lo  que  nos  hace  falta:  iremos  á  su 
casa  á  pesca  de  pleitos  Para  un  abogado,  una  soiré  es 
un  rio:  echa  el  anzuelo,  y  saca  del  agua  litigios  de  he- 
rencias, causas  de  estafa  y  peticiones  de  divorcio. 

Luisa.      Ciertamente;  pero.. . 

Art.  De  eso  no  hay  que  hablar:  es  preciso  que  el  abogado 
'  vaya  al  gran  mundo,  como  el  soldado  vá  al  fuego. 

Luisa.      Te  prevengo,  que  necesitaré  otro  vestido. 

ART.  (Cogiéndole  las  dos  manos  y  mirándola  con  cariño.)  TÚ  le  ten- 

drás; ¿quieres  tú,  perlas  blancas,  como  tus  dientes,  co,- 
ral  rojo,  como  tus  labios,  diamantes  brilladores,  como 
tus  ojos?  Yo  no  soy  un  Creso,  ni  tú  tampoco'. 

Luisa.      ¡Qué  bueno  eres,  y  cuánto  te  quiero! 

Art.  Es  tu  deber.  (La  abraza.)  (La  compraré  un  aderezo  falso. 
(Teniéndola  ea  los  brazos.)  Según  dicen,  la  fé  es  la  que 
salva.) 

PED.  (Entrando  por  la  derecha  con  una    carta    en   la   mano,  y  viendo 

que  Arturo  abraza  á  Luisa.)  ¡Oh!  (Cierra  la  puerta  con  un  gol- 
pe y  entra  de  nuevo.)  Sefior...    Una  Carta... 

Art.  Se  llama  antes  de  entrar.  '   ,  , > 

Ped.  Como  el  señor  dice  siempre  «entra.» 

Luisa.  ¿Qué  es  eso? 

Ped.  Una  carta  que  acaban  de  traer. 

LUISA,        (Cogiéndola.)  ¿Para  tí?  VeamOS.    (Mira  el  sobre.) 

ART.  (Á  Pedro,  que  permanece  inmóvil   y  absorto  con  una  idea  que  le 

preocupa.)  ¿Y  bien?  ¿qué  haces  ahí? 

P.ED.  (Saliendo  de   su    distracción.)    jAh!    ¡es  cierto!  (Váse    salu- 

dando.) 
LuiáA.       (Mirando  el  sobre.)  No  COnOZCO  esta  letra. 

Art.        Algún  cliente. 
Luisa.      Es  pesada. 
Art.        ¡Hola! 

Luisa.      (Comprendiéndole  con  aiegria.)  ¿Si  será  por  casualidad  de 

2 
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Olivenza,  cuyo  pleito  has  ganado  hoy? 
Art.        En  ese  caso  viva  Olivenza. 

LlJlSA.        (Abriéndola  carta.)  ¡VÍVU  Olivenza!  (üá  el  sobre    á  Arturo  y 

se  queda  con  la  carta.) 
ART.  (Leyendo  por  encima   del  hombro  de  Luisa.)    «Mí    querido    y 

«digno  abogado:  Viéndome  precisado  á   marchar  á  mi 
«pais,  no  he  querido  abandonar  la  corte  sin  probaros...» 
Luisa.      Al  hecho. 

ART.  (Pasando  alg-unos  renglones.)    «Y  COHIO    yo     COnOZCO  mejor 

«que  nadie  vuestro  desinterés...» 
Luisa.      La  fórmula  ordinaria. 
Art.        (Continuando  la  lectura.)  «Me  atrevo  á  esperar  que  excu- 

«sará  usted  lo  módico  de  la  cantidad  que  he  marcado  á 

«sus  honorarios. «  No  veo  nada. 
Luisa.      Á  ver  en  el  sobre. 
Art.        (Abriendo  el  sobre.)  Una  letra  para  su  banquero. 

LUISA.        (Leyéndola  letra  que  Arturo  tiene   en  la  maao.)    «Se    servirá' 

«usted  pagar... » 
Art.        (Continuando.)  «La  suma  de  ochocientos...»  ¿Ocho  mil  ú 

ochocientos?  «La  suma  de  ochocientos  reales...» 
Luisa.      ¡Oh!  no  es  posible! 
Art.        (Fuera  de  sí.)  ¡Ochocientos  reales!  ¡Yo  no  necesito  sus 

cuarenta  duros!  ¡Los  tiro...  los  desprecio! 

LUISA.        ¡Oh!  es  indigno.  (Se  sienta  á  la   izquierda  de  la  chimenea.) 

Art.  Un  desgraciado,  á  quien  he  librado  de  presidio...  libros 
en  desorden...  cuentas  falsas...  quiebra  fraudulenta!... 
¡Y  yo  que  he  hecho  llorar  á  los  jueces!...  ¡Maldito  sea 
el  Código  Penal!... 

Luisa.      (Tristemente.)  Haga  usted  proyectos. 

Art.  ¡Defienda  usted  á  las  gentes!  No  imposta:  yo  las  defen- 
deré siempre...  yo  trabajaré  sin  descanso...  saldremos 
todos  los  dias,  iremos  á  las  reuniones,  visitaremos  á  to- 
dos los  Carvajales  de  la  tierra,  nos  dedicaremos  en  to- 
das partes  á  la  pesca  de  pleitos...  Cuando  no  los  haya 
los  inventaremos  nosotros^  Te  pondrás  tu  vestido  de 
color  de  rosa'... 

Luisa.  (Levantándose.)  No,  eso  no:  irás  tusólo  si  quieres;  pero 
ponerme  yo  ese  traje?  Ya  lo  he  decidido:  jamás. 

Art.        Luisa,  vamos,  yo  te  lo  ruego,  sé  razonable... 

Luisa.  Y  yo  te  suplico,  Arturo,  que  no  insistas:  no  quiero  po- 
nerme en  ridículo,  no  quiero  que  se  burlen  de  mí,  y... 
no  me  le  pondré. 
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Art.        Tú  te  le  pondrás. 

Luisa.  (Conteniendo  su  ira.)  Me  parece,  amigo  mió ,  que  puesto 
que  es  una  necesidad,  una  precisión  de  tu  carrera  ir  al 
gran  mundo  y  vestir  con  elegancia,  podríamos  muy 
bien  gastar  algún  dinero  de  los  cuatro  mil  duros  que 
constituyen  la  herencia  de  mi  tio. 

Art.  (incomodado.)  Tomar  dinero  de  esa  herencia,  cercenar  el 
capital,  tocar  al  arca  santa!  ¡Eso  nunca!  te  pondrás  el 
traje  rosa... 

Luisa.  Eso  ya  te  he  dicho  que  nunca:  y  puesto  que  no  com- 
prendes todo  lo  que  sufre  una  joven  que  no  tiene...  (So- 
llozando.) ¡Oh!  ¡es  indigno,  Arturo,  es  indigno!  Está  di- 
cho: no  Saldré  esta  noche.  (Váse  á  su  habitación.) 

ESCENA  IX. 

ARTURO  solo¡  muy  agitado. 

¡Bien!  ¡muy  bien!  ¡perfectamente  bien!  ¡admirablemen- 
te bien!...  Lágrimas...  una  disputa...  ¡por  un  traje!  un 
miserable  traje!...  ¿En  qué  estriba  la  dicha  y  la  tran- 
quilidad del  hogar  doméstico?...  Y  pensar  que  si  ese 
miserable  Olivenza  hubiese  sido  un  hombre  honrado,  no 
hubiera  hecho  esa  quiebra  fraudulenta...  que  si  no  hu- 
biera hecho  esa  quiebra  fraudulenta  no  le  hubiera  yo 
defendido,  y  por  consiguiente...  Si  yo  supiera  dónde 
encontrarle...  (Mirando  el  reloj.)  Las  dos  y  cuarto:  toda- 
vía debe  estar  en  la  Bolsa:  allí  está  siempre  metido.  (v¿ 

á  tomar  su  sombrero  y  cambia  de  idea.)  Ir  á  reclamarle. ..  ¡La 

Boláa!...  Cuando  pienso  que  á  estas  horas  hay  personas 
que  salen  de  allí  habiendo  ganado  diez,  doce,  veinte  mil 
reales...  mas  todavía...  que  entrarán  en  su  casa  con 
buen  humor;  que  encontrarán  á  su  mujer  con  buen  hu- 
mor... que  todo  el  mundo  tendrá  para  ellos  buen  hu- 
mor, sin  saber  por  qué!...  ¡Oh!  si;  es  quedantes  de  en- 
trar en  su  casa  esas  personas  han  comprado  una  pulse- 
ra, unos  pendientes,  un  traje...  ¡Un  traje!  (Con  cólera 
cómica.)  Esa  palabra  de  cinco  letras  está  henchida  de 
tempestades  y  revoluciones!  He  estado  demasiado  seve- 
ro con  Luisa.  Si  yo  estuviera  seguro  que  echando  un 
anzuelo  en  ese  lago  donde  tantos  otros  hacen  pescas  mi- 
lagrosas... ¡No,  no,  y  mil  veces  no!...  Yo  he  estado  en 


-  20  - 

Báden,  y  no  he  jugado,  he  estado  en  Biarriz,  y  no  he  ju- 
gado, en  Bisbaden,  y  tampoco  he  jugado.  Quiero  pues 
pasar  por  la  Bolsa  sin  pagar  mi  tributo,  (ocuméndoseie  una 
idea.)  ¡Oh!  si:  ¡esto  es  mejor!  Asi  podrédaruna  lección 
á  mi  mujer...  asi  podré  decirla  dentro  de  algunos  dias: 
«hija  mia,  he  cedido  á  tus  ruegos;  he  jugado  y  he  per- 
dido. Espero  pues  que  será  la  primera  y  la  última  vez.» 
(Reflexionando.)  Y  ¿cómo  podré  componerme... 

ESCENA-  X. 

ARTURO,  ENRIQUE,  PEDRO. 

Ped.  (Anunciando.)  El  señor  de  Carvajal. 

Enr.  Aqui  estoy  con  el  palco. 

Art.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Contéstame  á  una  pregunta. 

Enr.  Habla. 

ART.  (Llevándole  á  la  izquierda  con  aire  misterioso.)  ¿Se  puede  ex- 

poner  en  la  Bolsa  una  cantidad  fiija,  dos  mil  reales  por 

ejemplo,  y  perderlos? 
Enr.         Perfectamente. 
Art.        ¿Y  no  jugar  mas? 
Enr.        No  hay  inconveniente. 

PED.  (Cerca  de  la  mesa,  escuchando  lo  que  se  habla,  y  aparte  con  ale- 

gría.) (¡Oh!  La  Bolsa...) 

Enr.        Comprando  una  prima... 

Ped.        (Yéndose  al  comedor.)  (¡Oh!  ¡Las  primas!..) 

Enr.        Escucha  el  cálculo. 

Art.  (viendo  á  Luisa  que  sale.)  ¡Mi  mujer!  Ni  una  palabra. 
(Creo  que  há  sido  una  buena  idea.  Nos  costará  dos  mil 
reales;  pero  tendré  derecho  para  decirla...) 

ESCENA  XI. 

ARTURO,    ENRIQUE,    LUISA,    después   PEDRO.     ¡ 

LUISA.  (Viene  muy  despacio  cosiendo  un  guante  de  Arturoy  al  lado  del 
cual  se  coloca,  diciéndole  suspirando  y  sin  dejar  de  coser.)  ¡Yo 

me  pondré  el  vestido,  amigo  mió,  yo  me  le  pondré! 
Art.        (Abrazándola.)  Eres  una  buena  esposa.  (No  impedirá  eso 

que  yo..,)  (Luisa  coloca  el  guante  en    el    costurero  y  hace   tur 
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gesto  c(e  inteligencia,  que  indica  que  tiene  un  proyecto.) 
PED.  (Entrando  por   la  izquierda.)  La  SOpa. 

Enr.        fÁ  la  mesa!  El  teatro  empieza  á  las  siete  y  media. 
Art.        (ap.  á  Enrique.)  Hazme  el  favor  de  salir  conmigo  en  un 
entreacto. 

ENR.  Bueno.  (Ap.  á  Arturo.) 

LUISA.        (Acercándose  )  ¿Qllé? 

Art.        Nada:  le  decia  á  Enrique  que  te  diera  el  brazo. 

LUISA.  (Tomando  el  brazo  de  Enrique.  Aparte  y  un  poco  turbada.)  En- 
viaré á  mi  marido  á  buscarme  dulces  durante  un  entre- 
acto. Hágame  usted  el  favor  de  quedarse  en  el  palco, 
porque  tengo  que  hablarle. 

Enr.        ¿Cómo?.. 

Luisa.      Chist... 

Enr.        (Daria  mil  reales  por  saber...) 

Art.        (¡Creo  decididamente  que  ha  sido  una  buena  idea!)  (se 

dirigen  al  comedor.) 

Ped.  (Mirándolos.)  ¡Si  yo  encontrara  quien  me  vendiese  una 
prima! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

ARTURO,    entrando  por    la   puerta  de  su  gabinete  y  hablando  con  alguien 
que  figure  estar  dentro. 

Art.  ,      Perdone  usted,  caballero:   soy  con  usted  al  instante. 

(Cierra  la  puerta.)  ¡Uf!  No  puedo  mas,  (Se  sienta  cerca  de  la 

mesa  de  la  derecha.)  ¡Maldita  profesión  la  mia!  ¡Ocuparme 
en  los  intereses  de  otro,  cuando  se  tiene  la  imagina- 
ción turbada  con  nuestros  propios  negocios!  ¡Estos 
clientes  son  inauditos!  No  me  dejan  tranquilo.  Yo  no 
defiendo  ya  á  nadie;  voy  á  cerrar  mi  bufete:  ya  no  soy 
abogado:  y  para  empezar  cierro  mi  puerta.  (Llama  y 
mira  el  reloj.)  ¡Las  doce!  No  tengo  mas  que  una  hora  para 
despedir  á  mis  odiados  clientes.  Felizmente  la  Bolsa 
está  muy  cerca ;  si  yo  hubiera  podido  salir,  si  hubiera 
podido  llegarme  á  la  Puerta  del  Sol  para  saber...  Y  ese 
Enrique,  que  no  viene...  (Llama  otra  vez.)  Yo  tengo  ca- 
lentura... (Vá  al  foro  de  la  derecha  y  llama.)  ¡Pedro!  (Vuel- 
ve á  bajar  con  agitación.)  ¡La  Bolsa!  iré,  ó  no.  ¡Cuando  per- 
manezco aqui  no  vivo,  cuando  voy,  aquella  atmósfera 
me  dá  vértigos!  Quince  dias  hace  que  permanezco  en 
este  estado.  ¡Nadie!...  ¿Tendré  que  romper  la  campa- 
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llllla!  (Llama  de  nuevo  sin  interrupción.  Volviendo  la  espalda  á 
Pedro  que  entra.) 

ESCENA  II. 

ARTURO,  PEDRO. 
i  i¿D.  (Entrando   tranquilamente  por  el  foro  de  la  derecha  recorriendo 

un  periódico.)  Pero  ¿dónde  han   puesto  la  cotización  de 

la  Bolsa? 
Art.        (viéndole.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Adonde  vas? 
'  Ped.        (Ocultando  el  periódico.)  ¿El  señor  ha  llamado? 
Art.        Hace  una  hora. 

Ped.        (Preocupado.)  ¡Ah!  sin  duda  por  eso  oia  yo  la  campanilla. 
Art.        Cierro  mi  puerta;  no  quiero  recibir  á  nadie:  di  que  he 

salido,  que  estoy  en  la  Audiencia. 
Ped.        Bien,  señor.        . 
Art.        ¿Lo  has  comprendido? 

Ped.        Perfectamente:- diré  que  el  amo  está  indispuesto. 
Art.        Indispuesto,  no:  que  he  salido,  que  estoy  fuera:  Vete. 

(Volviéndole  á  llamar.)  ¡Ah!  Excepto  para  don  Enrique,  á 

quien  harás  entrar  aqui,  y  me  prevendrás  en  seguida. 
Ped.        Entonces  no  diré  que  está  usted  indispuesto. 

ART.  (Con  impaciencia.)  No. 

Ped.        (Mirando  el  periódico  con  disimulo.)  Adonde  habrán   puesto 
la  cotización? 

ART.  (Después    de  haber  buscado  sobre  la  mesa  y  el  piano.)  ¿Dónde 

está  el  periódico? 
Ped.        (Turbado  y  ocultándole.)  El  periódico  le...  le  tiene  la 

señora. 
Art.        (¡Estoes  insoportable!  Yo  queria  leer  la  cotización.) 

(Mirando  el  reloj.)  La  una  menos  cuarto.  ¡Y  esa  gente, 

que  está  ahí  todavia...  Voy  á  despedirla.  (c0n  rabia.)  Per- 

done.^USted,  caballero...  (Entrando  en  su  cuarto.   La  puerta 
se  cierra.) 

ESCENA  III. 

EDRO,  solo,  leyendo  el  periódico;  después  sentándose  en  una  butaca  cerca 
de  la  chimenea. 

El  amo  tiene  alguna  cosa,  de  seguro:  antes  se  le  po- 
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día  servir  porque  mandaba  como  un  cordero;  hoy  es  un 
león.  Aqui  está.  Á  ver  si  logro  hoy  entender  este  galir 
matias.  (Leyendo.)  «Cotización  diferida,  tres,  ocho,  dos 
comités,  cero,  cero,  una  rayita,  siete,  cuatro,  dos  rayi- 
tas,  cinco,  punto,  dos  rayitas,  cero  arriba,  cero  aba- 
jo...» ¡Ei  demonio  que  lo  entienda.  ¿Quién  sé  ha.  de  fi- 
gurar que  debajo  de  todas  estas  cosas  puede  haber  dine- 
ro?... Continuemos  á  ver  si  se  aclara.  «Tres,  pe,  cero, 
ache,  punto  y  coma,  otra  rayita...»  ¡Por  vida  de  las  ra^ 
yas!  «Erre,  siete,  dos  comitas.»  ¡Por  vida  de  las  comas! 
«Nueve,  cu,  ese,  jota.»  ¡Por  vida  de  las  letras!...  Haré 
1  que  me  manden  á  algún  recado  para  que  me  lo  expli- 

quen. 

ESCENA  IV. 

PEDRO,  LUISA. 

LUISA.  (Viene  de  su  cuarto  y  no  vé  á  Pedro  que  está  sentado  en  un 
sillón.)  ¡Pedro,  Pedro!  (Dirig-iéndose'al  foro.) 

Ped.        (Levantándose.)  Señorita... 

Luisa.  (Sorprendida.)  ¡Cómo!  ¿Estabas  ahí?  (Agitada.)  ¿Dónde  es- 
tá mi  marido? 

Ped.        En  su  despacho. 

Luisa.      ¿Solo? 

Ped.        Ño,  señora:  con  un  cliente  á  quien  no  conozco. 

Luisa.  (Hablando  consigo  misma.)  Tendrá  ocupación  para  mucho 
tiempo  sin  duda. 

Ped.        Tal  creo,,  porque  hace  poco  que  ha  entrado.  * 

Luisa.  (un  poco  turbada.)  Dime,  ¿no  ha  venido  don  Enrique  to- 
davía? 

Ped.        No,  señora:  todavia  no. 

Luisa.      (Es  extraño:  ya  es  tarde.)  Asi  que  venga  avísame. 

P¿d.        Bien,  señora.  (¡Calle!  ¡también  ella!) 

Luisa.  Y  después  di  que  no  recibo,  que  no  estoy  en  casa  para 
nadie. 

Ped.        Entonces  diré  que  la  señora  está  indispuesta. 

Luisa.      No,  sino  que  he  salido. 

Ped.        ¡Ah!  ¿que  está  usted  en  la  calle? 

Luisa.      Si.  ¿Dónde  está  el  periódico? 

Ped.    >    (vacilando.)  El  periódico.. .  lo  está  leyendo  el  señorito. 

Luisa.      (¡Esto  es  insoportable!)  Y  yo  que  hubiera  querido  sa- 
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ber...  (Escuchando  y  mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Lla- 
man: vé  pronto,  y  si  es  la  persona  que  te  he  dicho  aví- 
same inmediatamente. 

ESCENA  V. 

PEDRO,    después  D.    ENRIQUE. 

Pf.D.  Si  es  don  Enrique  VOy  á   consultarle.    (Mirando  á  la  dere- 

cha.) ¡Calle!  ha  abierto  la  doncella.  ¡Es  él! 
Enr.        (Entrando  vivamente,)  Preven  á  tu  amo  que  le  aguardo. 

Peo.  Voy  en  Seguida.  (Vá  á  salir  y  se  detiene.) 

Enr.  (Paseándose,  ap.)  Cómo  me  habrá  dejado  Arturo  hoy  sin 
órdenes  ningunas  en  un  día  de  liquidación...  Daria  mil 
reales  por  saber... 

Ped.  Perdone  usted,  don  Enrique,  pero  yo  quería  pedirle  á 
usted  un  consejo. 

Enr.        ¿Tú,  un  consejo?  ¿y  para  qué? 

Ped.        Para...  ganar  dinero. 

Enr.  (Sentándose  á  la  derecha.)  Yo  no  doy  consejos...  yo  no  doy 
nada:  dirígete  á  mi  cajero,  á  mis  oficinas...  calle  de 
Fuencarral,  número  veinte;  pero  por  ahora  lárgate  de 
aqui. 

Ped.  ¡Qué  orgullo!  yo  buscaré  otro  agente...  puede  estar  se- 
guro. 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE. 

¡Es  incomprensible!  ¡no  ir  á  mi  despacho  en  un  día  co- 
mo hoy!  ¿Pues  no  se  le  ha  antojado  jugar  á  la  baja?  Ya 
está  formalmente  comprometido.  ¡Mi!  si  no  fuera  por 
su  lindísima  esposa,  ya  le  hubiera  yo  liquidado...  pero 
hubiera  sido  cerrarme  las  puertas  de  la  casa,  y  van  de- 
masiado bien  las  cosas  para  no  continuar  la  aventura 
hasta  el  fin.  Verdad  es  que  yo  he  guiado  mi  barca  con 
una  prudencia,  con  una  habilidad.;.  (Sonriendo.)  La  po- 
sición es  extraña.  Mientras  que  el  marido  juega  y  pierde 
buenamente...  (eso  es  cuenta  suya)  la  mujer  por  su 
parte  me  dá  órdenes  muy  bien  formuladas;  y  yo,  sin 
cuidarme  de  ejecutarlas,  la  hago  ganar  todo  cuanto  quie- 
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re:  ¿la  engaño  yo  realmente?  No  tal.  Luisa  comprende 
demasiado  bien  los  negocios  para  que,  siendo  mujer  de 
un  abogado,  ignore  que  legalmente  una  mujer  casada 
no  puede  jugar.  Desde  el  mí  mentó  que  ella  acepta  esos 
beneficios  imaginarios,  mi  dinero  está  colocado  con  un 
buen  interés:  todavia  no  he  visto  el  primer  dividendo, 
es  cierto;  pero  hoy,  gracias  á  mi  querido  Rodríguez,  á 
quien  he  confesado  casi  mi  estratagema,  espero  alcan- 
zarle. (Viendo  á  Arturo.)  ¡El  marido! 

ESCENA  VIL 

ENRIQUE,   ARTURO. 
ART.  (Saliendo  de  su  gabinete  agitado.)  Al  fin  has  venido.  Y  bien, 

¿qué  noticias  hay? 

Enr.  No  se  trata  de  noticias.  ¿Cómo  no  me  has  dado  órdenes 
ningunas  en  un  dia  como  hoy? 

Art.        Amigo  mió,  ¿qué  quieres?  Estoy  asediado  de  negocios, 
sitiado  por  mis  clientes... 

Enr.        ¿No  piensas  venir  á  la  Bolsa? 

Art.  (Asustado,  yendo  á  ver  si  le  escuchan.)  Chist...  ¡Desgracia- 
do! ¿quieres  callarte?  ¡Semejante  palabra! .. .  Si  mis  cria- 
dos, si  mi  mujer  te  oyesen... 

Enr.  ¡Ah!  tienes  razón;  siempre  se  me  olvida  que  vengo  aqui 
tan  á  menudo  para  desenredar  una  herencia  embrollada . 
Veamos:  es  preciso  tomar  un  partido. 

Art.        Si,  tomar  un  partido;  ¿pero  cuál? 

Enr.  ¿Liquidas?  ¿doblas?  ¿quieres  aguardarte  á  estar  á  la 
par? 

Art.  .  Yo  perderé  la  cabeza  con  tus  liquidaciones,  tus  doble- 
ces y  tus  pares.  Todo  eso  es  como  si  me  hablaras  chi- 
noryo  no  entiendo  mas  que  dos  cosas:  perder  ó  ganar. 
Hazme  ganar. 

Enr.        ¡Ganar!  ¡ganar!  ¡tiene  gracia!:.. 

Art.        ¿Qué  se  necesita  para  eso?  ¿jugar  al  alza? 

Enr.  No  tal:  recuerda  lo  que  has  hecho:  han  bajado  los  fon- 
dos, te  ha  dado  miedo  y  has  vendido. 

Art.  Si,  he  vendido:  ¿por  qué  habré  yo  vendido,  Dios  mió?  ó 
mejor  dicho,  ¿por  qué  habré  yo  jugado? 

Enr.        Tú  lo  sabrás. 

Art.        Si,  lo  sé:  mi  mujer  ha  tenido  la  culpa:  yo  había  siempre 
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rechazado  semejante  cosa;  pero  luego,  como  un  tonto, 
he  querido  aventurar  una  suma  y  perderla,  para  tener 
el  derecho  de  decir  á  Luisa...  Pero,  por  desgracia  mia, 
mi  primera  operación  fué  dichosa:  aquella  facilidad  de 
ganancia  me  arrastró  á  pesar  mió:  luego  he  seguido  ju- 
gando, y  ahora  me  daria  de  cachetes. 

Enr.  Mejor  es  que  me  des  instrucciones.  (Mirándola  hora.)  Va- 
mos, amigo  mió;  es  tarde. 

Abt.  ¡Oh!  si  yo  hubiera  previsto  que  esa  rueda  de  la  fortuna, 
á  la  cual  no  queria  tocar  mas  que  con  la  punta  del  de- 
do, arrastraba  en  su  vuelta  la  mano,  el  brazo,  el  cuerpo 
entero  .. 

Enr.  ¡Dios  me  perdone!  Estás  haciendo  un  discurso.  Volveré 
cuando  quieras. 

Art.  ¡Cuando  quiera...  cuando  pueda!  Antes  de  todo  nece-^ 
sito  absolutamente  ir  á  la  Audiencia.  (Busca  unos  papeles 

en  la  mesa.) 

Enr.        ¿Para  qué? 

Art.        Para  el  pleito  que  he  defendido  ayer. 

Enr.        ¡Ah!  El  de  esa  viuda  joven. 

Art.  Justamente:  te  confieso  que  no  estoy  tranquilo.  No  he 
hablado  ayer  como  hubiera  debido  hacerlo.  Habia  un 
punto  de  derecho  con  el  cual  teníamos  veinte  veces  ra- 
zón, y  del  cual  no  he  dicho  una  palabra. 

ENR.  Adiós,  pues,  (Váá  marcharse.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,   LUISA. 
Ll.ISA.        (Saliendo  de  su  cuarto.  Aparte  al  ver  á  Enrique.)  (Ahí    está.) 

Art.        (¡Mi  mujer!) 

Enr.        (Me  quedo.) 

Luisa.  (Saludando  á  Enrique.)  Don  Enrique...  {Á  Arturo.)  Perdo- 
na, amigo  mío,  ¿estás  ocupado? 

Art.  (Algo  turbado.)  Si:  hablábamos  de  esa  herencia:  ya  sa- 
bes... Una  palabra  y  Concluimos.  (Habla  bajo  á   Enrique.) 

Luisa.      (¡Dios  mió!  Si  mi  marido  supiese  que  esa  herencia  no 

es  mas  que  un  pretexto...) 
Art.        (á  Enrique.)  Entendido:  voy  á  arreglar  mis  papeles  y 

salgo  contigo  para  ir  á  la  Audiencia.  (ap.  á  Enrique.)  (Á 

la'Bolsa.  ¡Verme  reducido  á  esto!) 
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Luisa.      (Ap.  eon  alegría.)  (Nos  deja.) 
Art.        Suy  contigo  al  momento. 
Enr.        Tómate  tiempo:  no  tengo  prisa. 

ESCENA  IX. 

LUISA,    ENRIQUE. 

LüISa.  (Despue9  de  haber  mirado  las  puertas  de  la  derecha  y  de  la  iz- 
quierda para  asegurarse  de  que  nadie  la  oye.)  ¿Me  trae  USterl 

hoy  ganancias? 
Enr.        Vea  usted.  (Entregándole  una  carta.)  (¿Qué  hará  cuando 

lea...) 
Luisa.      Voy  á  saber...  (Se  dispone  á  abriría.) 

PED.  (Dentro  en  la  derecha.)    Señora,  aseguro  á  Usted... 

Luisa.      Viene  gente.1  (oculta  la  carta.) 

Enr.  ¡Ah!  Mi  mujer  sin  duda.  Se  me  habia  olvidado  anunciar 
á  usted  su  visita. 

ESCENA  X. 

ENRIQUE,   LUISA,    JULIA,    después   ARTURO. 

Julia,  (á  Luisa,  entrando.)  Sepamos  la  verdad,  amiga  mia:  ¿es- 
tás ó  no  estás  en  casa? 

Luisa.      (Tendiéndotela  mano.)  Para  tí  estoy  siempre. 

Julia.      ¿Y  también  para  mis  pobres? 

Enr.  (Sondándose.)  En  efecto;  mi  mujer  pide  ahora  limosna: 
es  dama  de  una  junta  de  no  sé  qué  parroquia. 

Julia.  Si,  hija  mia;  me  he  lanzado  á  la  caridad.  Me  parece  que 
el  hacer  bien  á  todo  el  mundo  no  hace  daño  á  nadie. 

ART.  (Saliendo  del  gabinete.)  Aquí  estoy  ya:  marchemos.  (Salu- 

dando á  Julia.)  Señora... 

Julia.  (Deteniéndole.)  Un  instante,  caballero...  ¿Don  Arturo  de 
Medina? 

Art.        Yo  soy,  señora. 

Julia.  (á  Luisa.)  Vas  á  ver  si  desempeño  bien  mi  nueva  profe- 
sión. (Á  Arturo  con  un  tono  humilde.)    Caballero,    el   paso 

que  voy  á  dar  con  usted  le  parecerá  tal  vez  indiscreto. 
Pido  hoy  para  los  niños  de  la  Inclusa,  y  me  he  tomado 
la  libertad  de  venir  á  pedir  á  usted  su  ofrenda.  Esté  us- 
ted persuadido,  caballero,  que  por  pequeña  que  sea, 
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nuestra  gratitud  será  mayor  que  la  importancia  del  be- 
neficio. 

Enr.        (¡Qué  caridad  tan  habladora!)  ¿Vamos?  (Á  Arturo.) 

Art.        Señora... 

Julia.  (á  Luisa  alegremente.)  Creo  que  sé  bien  de  memoria  mi 
papel.  Es  la  décima  vez  que  le  repito  desde  esta  maña- 
na, y  con  un  gran  éxito.  He  repartido  ademas  ochocien- 
tas circulares  á  todos  los  que  tienen  la  desgracia  de  ser 
mis  amigos;  tanto  peor  para  los  que  hayan  tomado  un 
sorbete  en  mi  casa.  Asi  es,  que  sumando  las  caridades 
sinceras,  con  las  caridades  forzosas  y  las  caridades  por 
cálculo,  espero  recaudar  una  suma  que  eclipse  á  todas 
mis  colegas.  Con  eso  mi  vanidad  se  verá  satisfecha,  j 
los  pobres  niños  tendrán  ropa  para  este  invierno. 

Enr.        (Bajo  á  Arturo.)  No  la  dejes  empezar  otro  párrafo. 

Art.  (Dando  una  moneda  dé  oro  á  Julia.)  Perdone  usted,  señora; 
pero  tengo  tanta  prisa,  que  me  veo  obligado  á  hacer  las 
obras  de  caridad  sin  frases.  (Saluda.) 

Luisa,      (á  Arturo.)  ¿Y  sin  abrazarme? 

ART.  ES  Cierto.  (La  abraza.) 

Julia.      (á  Enrique.)  ¡Qué  ejemplo,  caballero! 
Enr.        Ciertamente... 

Julia,  (con  rapidez,  sonríendose.)  ¡Oh!  ¡Yo  no  pida  nada!  Tú  tie- 
nes también  tus  pobres... 

AüT.  (Saludando  á   Julia.)  Señora... 

Julia.  (á  Arturo.)  Si  por  casualidad  mi  marido  le  dice  á  usted 
en  eí  camino  que  el  dinero  no  constituye  la  felicidad, 
no  le  crea  usted,  porque   no  piensa   semejante  cosa. 

Adiós.  (Vánse  Arturo  y   Enrique.) 

ESCENA  Xí.  : 


LUISA,   JULIA. 

Julia.  (Riendo  y  con  un  tono  sentimental.)  Adiós,  marido  mió,  que- 
rida mitad  de  mí  misma. 

Luisa.      ¿Qué  tienes?  Nunca  te  he  visto  tan  alegre. 

Julia.      Es  que  nunca  he  estado  mas  triste. 

Lüisaí      ¿Cómo? 

Julia,  Me  chanceo.  Es  que  estoy  contenta  de  mí,  y  me  parece 
que  valgo  algo  mas  desde  que  hago  algún  bien  por  mi 
misma,  y  obligo  á  los  otros  á  hacerle  á  pesar  suyo. 
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Luisa.      ¡Mal  intencionada! 

Julia.  Mal  intencionada,  no:  nerviosa  tal  vez...  caprichosa  Cs 
posible...  ¡Ah!  ¡Los  hombres!..  ¡Los hombres!.. 

Luisa.  -  Decididamente  tú  tienes  algo  que  decirme. 

Julia.  Sin  duda:  ¿y  por  qué  no  me  lo  preguntas?  Conoces  que 
estoy  deseando  hablar,  y  nada  me  dices:  eres  muy  pa- 
co amable. 

Luisa.      ¿Tienes  que  hacerme  alguna  confianza? 

Julia.      (En  voz  baja.)  La  cosa  mas  ridicula,   mas  inesperada... 

Luisa.      Habla. 

Julia.      Te  apuesto  cuanto  quieras  á  que  no  lo  aciertas. 

Luisa.      Desde  luego  renuncio  á  ello. 

Julia.  No  intentes  adivinarlo:  eres  una  mujer  demasiado  di- 
chosa para  comprenderlo. 

Luisa.      ¡Dios  mió!  me  das  miedo:  habla. 

JULIA.  (Pronunciando  muy  despacio  las  palabras.)  MÍ  marido  me  en- 
gaña. 

Luisa.      ¿Y  tú  tomas  en  broma  esa  desgracia? 

Julia.  (con  alguna  emoción.)  Eso  te  maravilla,  ¿no  es  cierto?  Tú 
te  preguntas  sin  duda,  cómo  puede  llegar  el  corazón  de 
una  mujer  á  un  estado  de  insensibilidad  tal,  que  reciba 
esa  herida  sin  brotar  sangre?  ¿Quién  tiene  la  culpa? 
Juzga  tú  misma.  Yo  tenia  diez  y  ocho  años;  era  modes- 
ta, buena  y  dócil:  un  dia  mi  padre  y  mi  madrastra  se 
encerraron  conmigo  en  su  gabinete,  habitación  llena  de 
registros  y  libros  de  caja,  y  atestada  de  sacos  de  dinero, 
numerados  y  ahorcados  con  un  cartel'  en  el  cuello.  «Hi- 
ja rnia,  me  dijo  pomposamente  mi  padre...  estás  en 
edad  de  casarte:»  me  ruboricé:  yo  me. ruborizaba  enton- 
ces: «y  te  hemos  buscado,  continuó,  un  marido  que  vá 
á  hacerte  muy  dichosa.»  Se  agolparon  las  lágrimas  á 
mis  ojos. 

Luisa.     ¿Lágrimas  de  placer? 

Julia.  No,  yo  no  sé:  lágrimas  comunes,  lágrimas  estúpidas. 
«No  llores,»  me  dijo  brutalmente  mi  madrastra,  cuyas 
palabras  salían  mas  bien  por  la  nariz  que  por  la  boca. 
«Eres  una  necia,  y  don  Enrique  de  Carvajal  hará  tu  fe  • 
licidad.» 

Luisa.      ¡Oh!  las  madrastras!... 

Julia.  Al  dia  siguiente,  Enrique  me  trajo  un  ramo  magnífico, 
que  habia  cogido  para  mí  por  cuatro  duros  en  la  esqui- 
na del  Café  Suizo.  Me  enseñaron  diamantes  y  cachemiras 
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dé  la  India,  sin  duda  para  enseñarme  al  mismo  tiempo 
á  amar  á  mi  futuro  y  á  despreciar  las  telas  del  reino. 
Tres  meses  hacia  que  la  luna  de  miel  me  acariciaba  con 
sus  rayos  de  plata,  cuando  una  mañana  .,  ¿triste  maña- 
na! me  apercibí  de  que  Enrique  de  Carvajal  habia  olvi- 
dado completamente  todos  los  juramentos  hechos  ante 
el  teniente  cura  déla  parroquia  de  Santa  Cruz. 

Luisa.      ¡Pobre  amiga  mia! 

Julia-  Aquel  dia  mi  corazón  vertió  toda  su  sangre  y  mis  ojos 
todas  sus  lágrimas,  porque  yo  le  amaba  sinceramente: 
habia  tomado  ,por  lo  serio  mi  papel  de  casada.  Á  fuerza 
de  buscar,,  habia  concluido  por  encontrar  en  mi  marido 
cierta  superioridad  y  algunas  buenas  cualidades  de  mi 
invención;  pero  al  ver  que  tenia  que  renunciar  á  todas 
mis  ilusiones,  mi  carácter  sufrió  una  completa  meta- 
morfosis, mi  mirada  se  hizo  dura,  mi  palabra  acre,  mi 
risa  burlona,  mi  dolor  sarcástico:  hasta  me  pareció  que 
me  salian  en  los  dedos  uñas  de  guto. 

Luisa.      Te  comprendo. 

Julia.  Desde  entonces  coloqué  todo  mi  amor,  todas  mis  afec- 
ciones en  las  cajas  de  los  sombreros  y  en  los  armarios 
de  mis  trajes.  El  lujo  y  la  elegancia  ocuparon  en  mi  al- 
ma los  sitios  de  la- felicidad,  del  bienestar,  de  la  fami- 
lia: desde  entonces  llamo  á  la  butaca  mi  tia,  á  mi  traje 
de  baile  mi  amiga,  á  mi  capota  nueva  mi  hija.  Sin  em- 
bargo, mi  orgullo  herido  grita  venganza  desde  entonces, 
y  yo  se  lo  he  prometido;  hoy  se  presenta  la  ocasión,  y 
la  aprovecho.  Esa  es  mi  historia  y  la  de  tantas  otras... 
¿Tienes  ahí  á  mano  un  Código  Penal? 

Luisa.      Si:  pero  cómo  has  descubierto...  (coge  un  cuaderno  en 

cuarto  de  encima  de  la  mesa.) 

Julia.  Como  se  descubren  todas  las  cosas  malas:  como  se  des- 
cubrió la  pólvora,  como  se  han  descubierto  las  setas. 

Luisa.      (Dándola  ei  Códig-o.)  Tú  te  chanceas  siempre. 

Julia.  Es  mi  manera  de  llorar.  ¡Oh!  hija  mia,  las  malas  noti- 
cias corren,  vuelan,  están  escritas  en  las  frentes  de  to- 
dos los  que  pasan  á  tu  lado.  Mi  marido  ha  hecho  lo  que 
todos  los  grandes  criminales.  Ha  cometido  una  impru- 
dencia que  le  ha  perdido.  Figúrate  que  ha  confiado  su 
secreto  á  su  amigo  Rodríguez;  un  ser  sonoro,  vacio  co- 
mo un  eco.  i 

Luisa.      ¿Por  qué  casualidad... 
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Julia.  No  por  casualidad,  por  economía;  porque  mi  marido  es 
avaro  y  pródigo  á  la  vez.  Ha  tenido  necesidad  de  Rodrí- 
guez, ó  mejor  dicho  de  su  habitación,  un  cuartito  en- 
tresuelo de  la  calle  de  Fuencarral.  ¡Nada,  nada! 

Luisa.      ¿Pero  qué  buscas? 

JULIA.        (Recorriendo  el  libro.  Leyendo.)  «LOS  espOSOS  Se  deben  míl- 

wtuamente  fidelidad...»  No  es  esto. 

Luisa.      ¿Pero  para  qué?... 

Julia.  (Continuando.)  «La  mujer  debe  obediencia  al  marido...» 
Tampoco  es  esto. 

Luisa.      Pero... 

Julia.  «La  mujer  está  obligada  á  habitar  bajo  el  techo...»  Eso 
es.  Aqui  encuentro  todo  lo  que  debemos  nosotras  á 
nuestros  maridos;  pero  no  dice  una  palabra  de  todo  lo 
que  nuestros  maridos  nos  deben  á  nosotras. 

Luisa.      ¿De  veras  no  dice?... 

Julia.  Nada,  hija:  los  maridos  pueden  hacer  nuestra  desgracia 
con  el  Código  Penal  en  la  mano. 

Luisa.     ¿Y  pueden  olvidarnos,  engañarnos,  despreciarnos?... 

Julia.      Si,  Luisa:  semejante  conducta  es  inaudita,  pero  es  legal . 

Luisa.      Es  decir,  que  tú  buscabas... 

Julia.  Yo  estoy  en  un  cuarto  húmedo  y  oscuro,  donde  me  han 
encerrado  hace  cuatro  años:  busco  por  consiguiente  una 
puerta  ó  una  ventana  para  escaparme. 

Luisa.      ¡Una  separación! 

Julia.  ¿Por  qué  no?  Es  singular  el  efecto  que  produce  siem- 
pre esa  palabra  tan  dulce.  Me  voy;  pero  volveré  á  con- 
sultar á  tu  marido. 

Luisa.      Mira  lo  que  haces.  Hacen  falta  pruebas... 

Julia.  (Con  seguridad.)  Yo  las  tendré;  ¿no  te  lo  he  dicho?  Figú- 
rate, Luisa  mia,  que  estoy  en  camino  de  apoderarme 
de  una  correspondencia:  pero  hablemos  de  cosas  serias. 
¿Vendrás  á  mi  baile? 

Luisa.      No  sé  aun... 

Julia.  ¡Oh!  ven:  oirás  música  sagrada,  que  cantarán  los  artis- 
tas del  Teatro  Real,  y  música  profana  cantada  por  un 
tenor  de-iglesia. 

Luisa.      Entonces  puede... 

Julia.  Te  guardaré  un  sitio  en  mi  palco...  ¡ah!  no:  quiero  de- 
cir, una  silla  al  lado  de  la  mia.  Adiós,  y  basta  luego  tal 
vez. 

Luisa.    .  Adiós,  y  hasta  luego,  (váse  Julia '.) 
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ESCENA  XII. 

LUISA. 

¡Pobre  Julia!  no  es  dichosa,  al  paso  que  á  mí  todo  me 
sale  bien.  Al  fin  estoy  sola  y  voy  á  saber...  (Mirando,  sin 

abrir,  la  carta  que  le  entregó  Enrique.)  ¡Aqui  está  la  histo- 
ria de  mi  fortuna!  un  total  de  seis  cifras  por  lo  menos, 
realizado  en  quince  días,  y  que  no  tengo  que  agradecer 
á  nadie,  ni  al  mismo  don  Enrique,  á  quien  pagaré  hoy 
mismo  su  comisión  con  este  dinero.  Podré  comprar  á 
mi  Arturo  un  buró  magnífico,  y  me  regalaré  después  á 
mí  misma  un  piano  vertical,  como  el  de  Julia.  Haremos 
después  un  viaje...  y...  y  estoy  haciendo  la  fábula  de  la 
lechera.  Con  eso  y  con  que  se  rompa  luego  el  cántaro... 
Veamos  los  números.  (Abre  el  billete.)  ¡Una  carta!  (Le- 
yendo.) «Las  cuentas  no  están  aun  arregladas,  pero  ven- 
»ga  usted  á  las  cinco  de  la  tarde  á  mi  oficina,  calle  de 
»Fuencarral ,  número  Veinte,  y  las  arreglaremos.»  ¡Ca- 
lle de  Fuencarral!  ¿pues  no  viven  en  la  calle  del  Prín~ 
cipe?  Ir  yo  á  la  oficina,  allí  en  medio  de  empleados  y 
dependientes...  De  ninguna  manera.  Voy  á escribirle  dos 
letras,  sin  firma,  como  siempre,  cuando  he  tenido  que 
darle  alguna  orden...  (Escribe  en  la  mesa.)  «No  creo  pru- 
wdente  ir  á  ver  á  usted  á  su  oficina.» 

ESCENA  XJII. 

DICHA,    PEDRO. 

Peí).        (Entrando  rápidamente.)  ¿Ha  llamado  usted,  señora? 
Luisa.      (Sorprendida.)  No  tal.  (Este  necio  me  ha  hecho  equivo- 
car, y  tengo  que  empezar  otra  vez.  (Echa  á  un  lado  la  carta 

empezada  y  escribe  otra.)  ' 

Ped.  Como  tengo  precisión  de  salir  á  la  calle  para  mis  nego- 
cios, y  nadie  me  manda  fuera... 

Luisa.  (Acabando  la  carta.)  Puesto  que  estás  aqui,  vas  á  llevar 
inmediatamente  esta  carta  donde  dice  el  sobre. 

Ped.  ¡Gracias  á  Dios!  asi  podré  buscar  á  alguien  que  me  en- 
tere. 
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Luisa.      Toma...  (Escuchando.)  Alguien  viene. 

PED.  (Mirando  á  la  derecha.)  Es  el  Señorito. 

Luisa.     Sal  por  ahí...  que  no  te  vea,  y  vé  pronto:  corre. 
ESCENA  XIV. 

'  •  LUISA,   ARTURO. 

ART.  (Por  la  derecha,  sin  ver  á  Luisa.)  ¡Un  pleito  COttlO  este  perdi- 

do por  culpa  mia!  es  vergonzoso!  ¡es  cosa  de  no  volver- 
se á  presentar  en  la  Audiencia! 

Luisa.      ¿Y  por  qué? 

Art.  ¿Por  qué?  porque  la  defensa  de  esa  mujer  era  buena, 
justa,  excelente;  y  porque  he  comprometido  sus  intere- 
ses por  mi  descuido.  Al  salir  de  aqui  me  he  encontrado 
á  su  padre  que,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  me  ha  di- 
cho: «estamos  arruinados,  caballero:»  yo  me  esperaba 
reproches,  injurias  merecidas,  y  solo  me  ha  dado  sollo- 
zos que  le  ahogaban  la  voz  y  que  le  impedían  decirme 
los  detalles  de  la  sentencia. 

Luisa.      Haber  subido  á  la  Audiencia  con  él.    . 

Art.  ¿Acaso  sabia  yo  si  estaba  en  mi  casa  ó  en  la  calle?  Lue- 
go después,  Enrique  no  me  hablaba  mas  que  de  su  ne- 
gocio. ,  ;*-■■, 

Luisa.     Haberte  despedido  de  él. 

Art.  Eso  es  lo  que  he  hecho.  (¡Y  haido  sin  mí  á  la  Bolsa,  don- 
de tal  vez  estará  ahora  liquidando  mis  fondos,  y  asesi- 
nándome!) 

Luisa.     ¿Pero  no  tiene  ya  remedio... 

Art.  Sj  tal,  pero  para  eso  es  preciso  obtener  mañana  mismo 
una  próroga,  sin  la  cual  el  juicio  será  definitivo  y  ejecu- 
torio, y  el  mal  sin  remedio. 

Luisa.      ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Art.        Voy  á  trabajar. 

Luisa.      (Con  interés.)  ¿Quieres  que  te  ayude? 

Art.  Si,  porque  es  preciso  desembrollar  este  lio  de  papeles 
que  el  pobre  hombre  acaba  de  darme,  que  yo  habia  te- 
nido la  torpeza  de  no  pedirle,  y  en  los  cuales  está  su 
salvación. 

Luisa.     Ea,  manos  á  la  obra. 

Art.        Manos  á  la  obra.  (¡Las  dos  y  media!   ¿qué  habrá  hecho 
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Enrique  en  la  Bolsa?) 

Luisa.      Cuando  tú  quieras. 

Art.        ¿Eh?  ¡  Ah!  si,  ya  estoy.. .  Lee  eso. 

Luisa.  (ap.  Mirando  el  reloj.)  (¿Habrá  ya  recibido  Enrique  mi  car- 
ta?) 

Art.        ¿Pero  no  ibas  á  ayudarme? 

Luisa.      (Cogiendo  los  papeles.)  ¡Ah!  si;  pasaremos  la  nocbe  aqui 

si  es  preciso. 
Art.        ¡Imposible!  miro  sin  leer...  ¡leo  sin  comprender?  Tres 
veces  he  empezado  el  mismo  párrafo. 

Luisa.      ¿Qué  tienes? 

Art.  Nada,  nada.  Búscame  el  artículo  setenta  y  uno  del  Có- 
digo Penal. 

Luisa.      (Hojeando  el  libro.)  Bien,  amigo  mió.,.  Setenta  y  uno... 

Art.        Date  prisa. 

L'JISA.  (Después  de  haber  buscado.)  Aqui...  Título  qilíntO.  (Leyen- 
do.) «De  las  Bolsas,  del  comercio,  de  los  agentes  de  cam- 
bio y  de  los  corredores.» 

Art.        ¿Eh?  ¿pero  qué  estás  diciendo? 

Luisa.  ¡Ab,  no!  me  he  equivocado...  este  es  el  Código  de  Co- 
mer cjo. 

Art.  Trae.  (Hojeando  el  libro.)  ¿Qué  es  lo  que  busco?  Ni  yo  mis- 
mo losé:  mis  ideas   se   confunden.  Es  imposible...  no 

puedo  trabajar.  (Tira  el  libro  sobre    la   mesa  y  se  pasea  agi- 
tado.) 

Luisa,      (inquieta.)  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 
Art.        Luego,  tú  tienes  la  culpa:  ese  vestido  de  seda  hace  un 
ruido  infernal. 

LUISA.  Si  te  molesto,  te  dejo.  (Tira  de  la  campanilla  del  foro  y  vuel- 
ve.) Yo  renunciaba,  por  trabajar  contigo,  á  la  reunión 
de  Julia;  pero  puesto  que  te  importuno,  me  voy. 

Art.        ¿En  ese  traje? 

Luisa.      Sin  duda:  hoy  no  es  reunión  de  etiqueta.  (Á  la  doncella, 

que  aparece  en  la  puerta  déla  derecha.)  MÍ    abrigo,  mi  Som- 
brero. 

Art.        Te  confesaré  que  encuentro  muy  ridículo  que  en  nues- 

.    tra  posición  de  fortuna  lleves  modas  exageradas. 
Luisa.      Estás  muy  severo. 

Art.        Antiguamente  la  seda,  el  terciopelo,  las  plumas  eran  co- 
sas de  extraordinario  lujo:  nuestras  abuelas  tenían  un 
vestido... 
Luisa.     Que  servia  también  á  sus  nietas.  (La  doncella  trae  un  abri- 
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go  y  un  sombrero,  que  Luisa  empieza  á  ponerse.) 

Art.  Pero  hoy  es  diferente.  Los  encajes  se  multiplican,  el 
traje  se  prolonga  y  vá  barriendo  las  calles:  el  sombrero 
ocultaba  la  fisonomia... 

Luisa.      Si,  se  llevaba  la  cara  al  fin  de  un  corredor. 

Art.  Hoy  el  sombrero  no- es  masque  un  pretexto  paralas 
cintas  y  las  flores;  y  gracias  á  todas  esas  modas  excén- 
tricas, inventadas  mas  bien  para  servir  de  .muestra  que 
de  vestido,  la  mujer  mas  casta  se  hace  tan  semejante  á 
esas  criaturas  sin  decoro,  de  Jas  que  copíalas  exteriori- 
dades, que  el  hombre  mas  ejercitado  se  vé  perplejo 
para  decir,  al  verlas  pasar  confundidas,  esa  es  la  mujer 
honrada,  y  esa  la  que  no  lo  es. 

Luisa.      Adiós. 

Ped.        (Anunciando  por  la  derecha.)  Don  Enrique  de  CarvajaL 

ESCENA    XV. 

LUISA,  ARTURO  T  ENRIQUE. 

Luisa.  (Al  fin  voy  á  saber...) 

Art.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Enr.  (Entrando.)  (¡La  alza  y  la  baja  juntas!...  ¿Cómo  hacer?) 

Art.  ¿Y  en  qué  estado  está  ese  negocio?... 

Enr.  No  he  podido  ocuparme  en  eso...  No  estabas  conmigo... 

(Vacilando.) 

Art.  ¡Cómo! 

Enr.  No  he  hecho  nada.  Vengo  de  la  Bolsa,  que  ha  estado  hoy 

animada. 
Luisa.      (con  indiferencia.)  ¿Si  eh?..  ¿Y  en  qué  sentido? 

Enr.  (Si  digo  la  verdad  vá  Arturo  á  hacerse  traición.) 

Art.  ¿Se  han  hecho  (muchas  operaciones?... 

Enr.  (Ap.  á  Arturo.)  (Una  baja  enorme.) 

Art.  (¡Oh,  qué  fortuna!) 

LUISA.         (Con  rapidez  ap.  á   Enrique.)  ¿Y  qué? 

Enr.        (ap.  á  Luisa.)  ¡Un  alza  magnífica! 

Luisa.  (¡Oh,  dicha!)  Señores,  dejo  á  ustedes:  voy  á  hacer  al- 
gunas compras...  (Á  Arturo.)  Para  tí  y  para  mí.  (Asi  ha- 
remos las  paces.)  ¿Me  lo  permites,  amigo  mío? 

Art.        Todo  lo  que  tú  hagas  está  bien  hecho.  (¡Qué  fortuna!) 

Luisa.      No  opinabas  lo  mismo  hace  poco. 
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Art.  No  siempre  debe  tomarse  lo  que  yo  diga  al  pié  de  la 
letra.  Los  abogados  hacen  discursos  sin  querer;  y... 
cuando  se  empieza  un  período... 

Enr.        ¿Tú  discurres  contra  tu  convicción? 

Art.  No,  yo  tengo  mis  principios;  y  creo  que  no  se  tiene  real- 
mente mas  fortuna  que  la  que  se  gaita.  El  que  tiene 
buena  vista  y  se  tapa  los  ojos,  es  ciego:  el  que  oye  bien 
y  se  tapa  los  oidos,  es  sordo;  el  que  es  rico  y  no  gasta 
lo  que  tiene,  es  pobre. 

Luisa.  Muy  bien  dicho;  y  voy  á  demostrarlo  haciendo  com- 
pras. 

Enr.        (Ap.  á  Luisa  ai  saludarla.)  (He  recibido  su  carta  de  usted.) 

Luisa.      (¿Y  bien?) 

Enr.        (Volveré.) 

LUISA.        (Alto  á  su  marido  y    con  un  gesto  de  inteligencia  á  Enrique.) 

Hasta  la  vista. 

ART.  Hasta  luego.  (Váse  Luisa.  ) 

ESCENA  XVI. 

ARTURO,  ENRIQUE. 

Art.  (Alegremente.)  Amigo  mió,  mi  alegría  se  desbordaba:- s i 
Luisa  permanece  aqui  un  minuto  mas,  se  lo  digo  todo. 

Enr.         ¡Imprudente! 

Art.  ¡Pero  tú  no  tienes  ahí  nada,  corazón  de  mármol!  Te  es 
fácil  perder  sin  desesperación  y  ganar  sin  alegría. 

Enr.        ¡Cómo  ganar! 

Art.        ¿Supongo  que  no  habrás  vendido  mis  fondos? 

Enr.  (Es  preciso  que  yo  le  diga...)  No  los  he  vendido;  pero 
es  el  caso  que  en  vez  de  haber  bajado  han  subido  fabu- 
losamente. 

Art.        ¡Entonces  he  perdido!...  ¿Y  por  qué  me  has  dicho?... 

Enr.  Si  te  hubiera  confesado  la  verdad  delante  de  tu  mujer, 
tu  desesperación  te  hubiera  descubierto. 

Art.        ¿Y  por  qué  entonces  no  has  vendido  los  fondos?... 

Enr.  ¿Sin  orden  tuya?...  No:  aguarda,  y  tal  vez  el  mes  que 
viene... 

Art.  ¿El  mes' que  viene?  Cuando  yo  me  figuraba...  ¿Y  crees 
tú  que  voy  á  pasar  treinta  dias  y  treinta  noches  en  esta 
espantosa  ansiedad,  viviendo  con  las  noticias  de  hoy  y 
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con  las  complicaciones  de  man  ana? 

Enr.  Pero  tú  mismo,  hace  poco,  cuando  creías  en  la  baja, 
has  dicho... 

Art.  No,  no,  el  ejemplo  me  ha  hecho  perder  un  instante  la 
razón;  pero  vuelvo  en  mí,  y  le  aprovecho.  ¿Cuánto  di- 
nero tengo  de  menos? 

Enr.  ¡Desgraciado!  Si  realizas,  tu  pérdida  tal  vez  llegue  á 
cuatro  mil  duros. 

Akt.        ¡Cuatro  mil  duros!  la  lección  es  cara. 

Enr.  (Después  de  una  ligera  pausa.)  Pero  si  tu  aguardas  todavia, 
puedes  quedarte  con  tus  fondos... 

Art.  Si;  como  los  que  se  quedan  con  un  coche  de  alquiler 
por  todo  un  mes  porque  no  pueden  pagarle  cada  dia. 
No:  yo  realizaré  mi  pérdida,  como  tú  dices,  me  queda- 
ré sin  la  herencia  de  mi  tío;  pero  al  menos  esta  noche 
podré  volver  á  mi  casa  sin  penas,  sin  temores;  sentar- 
me en  mi  bufete  y  pasar  toda  la  noche  en  compañia  de 
mis  queridos  papeles,  de  mi  quinqué  y  de  mi  Código. 
Ven,  Enrique,  ven.  (Llamando.) 

En».        ¿Adonde?  m 

Art.        Á  la  Bolsa. 

Enr.        Pero  hombre,  la  Bolsa  está  ahora  cerrada. 

Art.  ¡Ah!  si,  es  verdad.  Está  cerrado  el  templo;  pero  aun  te- 
nemos la  ermita:  si  !no  tenemos  la  Bolsa,  tenemos  el 
Bolsín.  Corramos.  (Á  Pedro,  que  emra.)  Pedro,  llama  un 
coche  de  los  de  enfrente.  (Váse  Pedro.)  Allí  también  se 
hacen  negocios:  en  el  café  también  se  arruina  y  se  en- 
riquece la  gente.  Se  vende  lo  que  nunca  se  ha  tenido, 
se  compra  lo  que  no  se  tendrá  jamás;  y  allí  por  la  ma- 
ñana, por  la  tarde  y  por  la  noche,  entre  el  segundo  del 
cigarro  que  se  enciende,  y  del  fósforo  que  se  apaga, 
tiene  uno  sobrado  tiempo  para  hacer  y  deshacer  tres 
veces  su  fortuna. 

Ped.        (En  el  fcro.)  Ya  está  el  coche. 

Enr.        (Levantándose.)  Vean  ustedes  lo  que  es  jugar  á  la  baja. 

Art.  Marchemos.  (Á  Pedro.)  Mi  sombrero.  (Á  Enrique,)  Amigo 
mió,  cuando  el  hombre  ha  cometido  una  falta...  (Á  Pe- 
dro, que  ha  tomado  el  sombrero  de  Arturo  y  que  le  tiene  en  la 
mano  pensando  en  otra  cosa.)    Trae.  (Á  Enrique.)  Cuando  SO 

ha  cometido  una  falta  hay  una  puerta  por  la  cual  debe 
el  hombre  entrar  en  seguida  ,  y  que  está  siempre 
,     abierta. 
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Enr.        ¿Y  qué  puerta  es  esa? 

Akt.        Una  donde  la  Providencia  ha  escr  to  la  palabra  «arre- 
pentimiento.» (Vánse  por  el  foro  de  lVderecha.) 
Fed.        (solo.)  ¡Si  yo  hubiera  jugado  al  alza!...  (Se  dirige  á  la 

puerta  de  la  izquierda.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO,    solo,  bajando  tristemente  al    proscenio  con  un  jarrón   de  flores  en 
cada  mano. 

Estoy  hecho  un  bruto:  no  sé  lo  que.  hago:  ahora  mis- 
mo, al  ir  á  echar  agua  en  estos  jarrones,  he  tirado  las 
flores  en  el  suelo,  y  me  he  metido  el  agua  en  el  bolsillo. 

(Tratando  de  coordinar  sus  ideas.)  Veamos:  quien  de  nOVe- 

cientos  cincuenta  reales  quita  mil  doscientos...  No,  no 
puedo  quitarlos,  porque  no  los  hay.  Aquel  viejo  cajero 
tenia  razón  detrás  de  la  empalizada  en  que  escribía. 
Decididamente  se  lo  confesaré  todo  al  amo:  él,  que  defien- 
de tan  á  menudo  á  los  criminales,  sabrá  lo  que  son  pa- 
siones: le  diré  que  una  me  ha  arrastrado,  que  he  per- 
dido todo  lo  que  tenia,  y  algo  de  lo  que  no  tenia...  que> 
es  necesario  que  me  aumente  el  salario,  y  que  tenga  la 
bondad  de  pagarme  un  año  adelantado  para  poder  so- 
portar mi  pérdida.  ¡All!  ¡es  él!  (Váse  por  la  izquierda  con 
las  flores.) 
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ESCENA  II. 

ARTURO,  después  PEDRO. 
ART.  (Entrando  vivamente  por  el  foro  de  la  derecha.)  ¡NegOCÍO  llC- 

cho!  he  realizado  mi  pérdida.  La  rueda  de  la  fortuna 
me  había  cogido  por  el  gabán:  se  le  he  dejado,  y  estoy 
vivo,  pero  en  mangas  de  camisa:  he  dado  á  Enrique  los 
cuatro  mil  duros  de  mi  herencia;  y  esta  sangría,  aunque 
algo  excesiva,  me  hace  respirar  libremente.  Para  repa- 
rar esta  brecha  trabajaré,  haré  economías...  Ahora  ten- 
go la  cabeza  despejada,  y  respondo  del  pleito  de  esa 
pobre  viuda. 

PED.  (Ap.,  entrando  con  otro  jarrón  de  flores,  que  coloca  encima  del 

piano.)  Parece  que  está  de  buen  humor. 

Art.  (Hojeando  sus  papeles.)  ¡Ob,  señora  esposa!  ¡cómo  vamos 
á  reformar  la  casa!  Primero  cambiaremos  toda  la  plata 
verdadera  por  plata  roulz...  el  cubierto  de  plata  es  una 
superstición  con  gallones.  Después  probaré  á  Luisa  que 
las  piedras  de  Francia  son  preferibles  á  los  diamantes, 
y  venderemos  estos:  segundo  cambio. 

Ped.        (Es  preciso  que  le  diga...) 

Art.  Despediré  á  los  criados  y  me  quedaré  solo  con  la  coci- 
nera: Pedro  no  sirve  para  nada,  y  Antonio...  Cuarto: 
nos  mudaremos  á  otra  casa  menos  aristocrática. 

Ped.        (Bajando.)  Señor... 

Art.        ¡Ab!  ¿qué haces  ahí? 

Ped.        Arreglando  estas  flores. 

Art.        ¡Flores...  flores!  ¿para  qué  esas  flores? 

Ped.  (Con  niro  compungido.)  Yo  no  sé,  señor:  la  señorita  las  ha 
enviado  do  la  plazuela  de  Santa  Cruz... 

Art.        ¡Siempre  gastos  inútiles!...  ¿Y  ha  comprado  muchas? 

Ped.        (Distraído.)  ¡Novecientos  cincuenta  reales... 

ART.  (Levantándose.)  ¡CÓniO?... 

Ped.  (Notando su  distracción.)  ¡Ah!  no:  es  que  yo  creia...  Esta- 
ban pagadas,  señor. 

Art.  Bien,  bien:  Pedro,  tengo  que  hablarte. 

Ped.  ¡Calla!  pues  yo  también  quería  decir  al  señorito... 

Art.  ¿Qué? 

Ped.  El  caso  es  que  no  sé  cómo  contar  á  usted... 

Art.  ¿Querrías  abandonarnos,  por  casualidad?... 


—  43'  — 

Ped.        (Casi  llorando.)  No,  señor,  al  contrario... 

Art.        ¡Lágrimas!  ¡Cómo!  ¿lias  perdido  á  alguien? 

Ped.  (Con  indiferencia.)  ¿Alguien?  No,  señor :  algo...  que  vale 
mas  que  alguien. 

Art.        ¿Cómo?- 

Ped.      '(Sollozando.)  Mis  economías  de  tres  años,  señor. 

Art.  ¿Las  que  yo  te  habia  aconsejado  imponer  en  la  caja  de 
ahorros? 

Ped.  ¡Caramba,  señor!  como  la  caja  de  ahorros  no  dá  mas  que 
el  cuatro  por  ciento,  yo  quería  aumentar  mi  capital,  y.. ., 

Art.  Lo  que  te  sucede  es  tanto  mas  fatal,  cuanto  que  por  cir- 
cunstancias imprevistas,  que  no  pienso  contarte,  es 
preciso,  con  gran  sentimiento  mió,  que  busques  otra 
casa  donde  servir. 

Ped.  ¡Ah,  señor!. yo  quería  pedir  á  usted  aumento  de  sa- 
lario. 

Art.        ¡Hombre! 

Ped.        ¡Está  hoy  todo  tan  caro! 

Art.      .  Si;  pero  una  de  esas  cosas  caras  eres  tú. 

Ped.        ¡Con  que  me  pone  usted  en  la  calle? 

Art.  No;  te  pongo  donde  tú  quieras,  con  tal  que  no  sea  en 
mi  casa.  Tienes  ocho  días  de  término. 

Ped.        Señorito...  sucederá  una  gran  desgracia...  (váse  por  la 

derecha.) 

ESCENA  III. 

ARTURO. 

Otro  que  ha  jugado...  al  cañé  sin  duda,  y  ha  perdido; 
pero  ese  no  tiene  mi  disculpa:  carece  de  esas  necesida- 
des ficticias,  de  una  mujer  que  le  empuje  al  borde'  del 
precipicio...  No  importa:  ahora  no  se  trata  de  recrimi- 
nar la  conducta  de  los  demás,  sino  de  reparar  la  mia: 
lo  mas  difícil  es  empezar.   ¡Qué  desorden  de  papeles! 

(Encontrando  la  carta  empezada  por  Luisa  en  el    acto    segundo.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Una  carta!  (Leyendo.)  «No  creo  prudente 
»ir  á  ver  á  usted  á  su  oficina...»  Pero  estos  renglones 
son  de  letra  de  Luisa.  ¿Á  quién  ha  podido  escribir? 
(VoiViendo  á  leer.)  «No  creo  prudente  ir  á  ver  á  usted  á 
»su  oficina...)) 
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ESCENA  IV. 

ARTURO  ,    JULIA. 
PED.  (Entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha.)   Señor,  la  Señora  de 

Carvajal  quiere  hablar  á  usted. 
Art.        (De  mal  humor.)  Tengo  que  trabajar...  No  estoy  para  na- 
die. 

JULIA.  (Entrando.)  ¡All!  ¿NO  está  USted  para  mí?  (Pedro  se  re- 
tira.) Primero,  no  es  una  visita  la  que  vengo  á  hacer  á 
usted,  sino  una  consulta:  no  busco  al  amigo,  sino  al 
abogado. 

Art.  (impaciente.)  Algún  juicio  de  conciliación...  una  chime- 
nea que  echa  humo...  ó  cosa  asi... 

Julia.      Algo  mas  que  eso:  un  marido  que  engaña  á  su  mujer. 

ART.  (Levantándose.)  ¡Cómo! 

Julia.  ¿No  le  ha  dicho  á  usted  Luisa  lo  que  la  he  contado  y  lo 
que  me  trae  aqui'f 

Art.        No,  señora. 

Julia.  Hace  una  hora,  no  tenia  mas  que  la  convicción;  ahora, 
amigo  mió,  tengo  la  prueba  escrita. 

Art.        ¿Una  carta? 

Julia.      Desgraciadamente  anónima. 

Art.  Pero  para  entablar  una  demanda,  usted  sospechará  de 
alguien;  habrá  reconocido  sin  duda... 

Julia.  (Sonriendo.)  ¿La  letra  de  alguna  amiga?  ¿Es  eso  posi- 
ble con  esa  estúpida  forma  inglesa  que  tienen  hoy  to- 
das las  mujeres?  Absurda  escritura  en  que  todas  las. pa- 
labras se  parecen  unas  á  otras,  y  en  que  se  escribe  lo 
mismo  «le  odio  á  usted,  que  le  amo?» 

Art.        Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que  usted  quiere? 

ESCENA  V. 

DICHOS,  FEDRO. 

PED.  (Entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha  sin  atreverse  á  entrar.) 

Perdone  usted,  señorito... 
Art.        ¿Qué  hay?  No  quiero  que  se  me  incomode. 
Ped.         No  soy  yo:  es  un  buró  y  un  piano  que  traen  de  parte 

de  la  señora. 


—  45  — 

Art.  ¿Un  buró? 

Ped.  Si,  señor;  de  palo  santo:  aqni  está  la  cuenta  pagada. 

Art.  ¿Y  un  piano? 

Ped.  Si,  señor:  vertical. 

Art.  Que  no  entre  aqui  ese  instrumento,  queje  lleven  á  ca- 
sa del  vecino,  á  la  cueva,  á  la  cocina. 

Ped.  Pero  también  trae  la  cuenta  pagada. 

Art.  ¡Todavía!... 

Ped.  "Voy  á  meterle  en  la  cocina.  ¿Á  mí,  qué  me  importa? 

(Váse.) 

ESCENA  VI. 

JULIA,   ARTURO. 

Art.        (¡Mi  mujer  ha  perdido  la  cabeza!) 

Julia.      Vamos,  ¿qué  me  aconseja  usted? 

Ar'k,        ¿Quiere  usted  que  la  diga  francamente  mi  opinión? 

Julia.      Á  eso  he  venido. 

Art.  No  pleitee  usted:  no  dé  usted  á  sus  amigos  y  enemigos 
butacas  gratis  para  ver  el  espectáculo  de  sus  miserias. 
Nada  mas  triste  que  esas  causas  de  separación  ,  en  que 
salen  á  la  colada  todos  los  trapos  morales  del  hogar  do- 
méstico: el  tribunal  os  separará  ó  no  os  separará;  y  us- 
tedes tendrán  que  pagar,  ademas  de  las  costas  ,  tres  ó 
cuatro  mil  duros  de  elocuencia  inútil  y  de  injurias  par- 
lamentarias. Ahora  pleitee  usted  si  quiere ;  yo  he  cum- 
plido con  mi  deber  de  amigo. 

Jllia.  Eso  lo  dice  usted  muy  fácilmente :  ustedes  los  hombres 
cuando  se  ven  insultados  se  baten;  pero  las  mujeres... 

Art.  Si,  nosotros  tenemos  el  privilegio  de  rompernos  el  al- 
ma, según  las  reglas  del  arte:  hoy  se  aprende  á  matar 
al  prójimo  como  á  guiar  un  carruaje  ó  á  bailar  los  lan- 
ceros. 

Julia.      Pero  ustedes  se  vengan. 

Art.  Pero  llevamos  con  nosotros  cuatro  testigos,  que  se  ha- 
cen eco  de  nuestro  triste  secreto.  La  noticia  se  impri- 
me en  los  ppriódicos,  que  dejan  ver  hábilmente  los  nom- 
bres propios  bajo  trasparentes  iniciales,  llegando  asi  á 
un  escándalo  que  no  enmienda  nada  si  la  mujer  es  cul- 
pable, y  que  hace  dudar  de  su  honor  si  es  inocente. 

Julia.      ¿Acepta  usted  mi  defensa?  ¿Si  ó  no? 
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Art.        No.  Pleitear  contra  un  amigo  por  indicios  tan  ligeros... 

Julia.      ¿Ligeros? 

Art.        Una  carta  sin  firma... 

Julia.  Cuyo  texto  es  este;  he  sacado  una  copia  para  el  abo- 
gado. 

Art.        Pero  el  original... 

Julia.  Le  he  dejado  llegar  á  su  destino  para  que  él  no  sospe- 
che mi  descubrimiento.  Escuche  usted. 

Art.  (con  resignación.)  Escucharé  para  hacerle  variar  á  usted 
de  idea,  si  es  posible. 

7ulia.  (Leyendo.)  «No  creo  prudente  ir  á  ver  á  usted  á  la  ofi- 
»cina...» 

Art.        (¿Qué  significa?..  Esa  frase...) 

Julia.  (interrumpiendo  su  lectura.)  Esta  oficina  quiere  decir  la 
habitación  del  señor  de  Rodríguez,  su  amigo,  su  confi- 
dente. 

Art.        (Conmovido.)  ¿Qué  mas,  señora?  ¿Qué  mas? 

Julia.  Escuche  usted.  (Leyendo.)  «Mi  marido,  que  no  sospecha 
»nada,  pudiera  descubrirlo  todo...» 

Art.        ¿Qué  mas? 

Julia.  (Continuando.)  «Venga  usted:  estaré  en  mi  casa  de  cinco 
»á  seis,  y  probablemente  sola.»  ¿Está  esto  claro? 

Art.        ¡Oh!  ¡Es  imposible! 

Julia.  (Casi  incomodada.)  Cuando  le  digo  á  usted  que  la  he  co- 
piado yo  misma  palabra  por  palabra... 

Art.        Traiga  usted,  señora;  traiga  usted:   quiero  yo  leerla. 

(Toma  la  carta,  y  vá  á  su  mesa   á   confrontar    las   dos   cartas.) 

¡Es  la  misma  frase;  las  mismas  palabras!  ¡Si:  estas  se- 
ñas del  sobre  son  las  de  la  oficina  de  Enrique!  ¡Ah!  ¡In- 
fame! 

Julia.  Gracias  á  Dios  que  le  veo  á  usted  agitado.  Es  decir  que 
se  encarga  usted  de  mi  asunto,  que  conseguiremos 
nuestro  objeto,  que  no  tendremos  piedad  para  esa  mu- 
jer ni  su  marido?  .  * 

Art.         ¿Eh? 

Julia.  Será  algún  esposo  complaciente,  estoy  segura:  algún 
Juan  Lanas. 

Art.        ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

Julia.  No  hay  tiempo  que  perder:  voy  á  casa  de  mi  abogado 
para  que  se  entienda  con  usted.  ¿Usted  le  conoce?  Es 
el  que  contribuyó  á  hacer  mi  matrimonio ;  nos  ayudará 
á  deshacerle. 
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Art.        No;  espere  usted:  iré  yo  mismo.  (¡Ah,  cobarde!  si  le 

encuentro...) 
Julia.      Entonces  le  esperaré  á  usted  aqui. 

ART.  (Viendo  entrar  á  Luisa.)  ¡Luisa! 

ESCENA  VIL 

JULIA,    ARTURO,   LUISA. 

Luisa.  (Entrando  por  la  derecha.)  Ya  está  hecho,  amjgo  mió :  he 
dejado  en  cuadro  todos  los  almacenes;  cuadros,  sille- 
rías... ¿Has  visto  tu  buró?  ¿Qué  te  parece?  ¿Y  el  piano? 
¿Dónde  está?  (Á  Julia.)  No  dirás  ahora  que  es  un  orga- 
nillo. (Á  Arturo.)  ¿No  le  han  traido  todavía? 

Art.        Si. 

LUISA.  ¡Ocho  OCtavaS  y  media!  (Viendo  que  Arturo  tiene  su  som- 
brero en  la  mano.)  ¿Pero  ibas  á.  salir? 

Art.        Si...  un  negocio... 

Luisa.  ¿Algún  pleito  nuevo?  Entérame:  ya  sabes  que  me  los  di- 
ces todos. 

Art.        ¡Oh...  este  es  tan  poca  cosa!... 

Julia.      ¡Cómo  poca  cosa! 

Art.  Es  una  novela...  tan  vieja  como  el  mundo...  el  pan 
nuestro  de  cada  dia...  Una  mujar  joven,  como  tantas 
otras,  que  extraviada  por  esa  fiebre  del  lujo,  arrastrada 
por  esa  lucha  del  diamante  y  los  encajes,  lanzada  en 
esa  pendiente  rápida  del  palo  de  rosa  y  del  palo  santo... 

Julia.      ¡Cómo!  ¿usted  sabe... 

Art.  í  ¿Yo?...  no...  supongo...  Pero  no  hay  tiempo  que  per- 
der: ¿no  es  cierto,  señora?- y  voy...  (¡Oh!  ¡aqui  hay  al- 
guna trama  infernal!  ¡Luisa  culpable!...  ¡no,  es  imposi- 
ble!... Pero  él...  ¡Oh!  yo  le  encontraré,  yo  le  encontra- 
ré!...) (Váse  precipitadamente  por  la  derecha.  Luisa,  durante 
este  tiempo,  se  ha  quitado  el  sombrero  y  la  manteleta.) 

ESCENA  VIII. 

JULIA,   LUISA. 

Luisa.     (Mirando  salir  á  Arturo.)  ¡Dios  mió!  ¿qué  tiene  mi  marido? 

Yo  no  le  he  visto  nunca  tan  conmovido,  tan  agitado... 
Julia.     (Sentándose  á  la  derecha.)  Es  que  es  una  infamia,  y  yole 
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agradezco  con  toda  mi  alma  su  indignación.  Será  algu- 
na mujer  del  gran  mundo  sin  duda,  alguna  de  mis  ami- 
gas tal  vez. 

Luisa.       ¿Pero  de  qué  se  trata? 

Julia.      ¿No  te  lo  he  dicho?  de  mi  asunto. 

Luisa.      Eso  no  es  posible. 

Juma.    *  ¡Oh!  tú  no  puedes  creeF  en  esas  cosas;  pero  toma,   lee. 

Luisa.      Veamos.  (Admirada.)  ¡Mi  carta...  copiada!... 

Julia.       ¿Tu  carta? 

Luisa.  Sin  duda:  una  carta  que  he  escrito  hoy  mismo  á  turna- 
ndo. 

Julia.      No  comprendo. 

Luisa.  (Muy  conmovida.)  ¡Oh!  ¡yo  sí  comprendo,  y  es  espantoso! 
Comprendo  lo  que  supones...  comprendo  que  mi  con- 
ducta, censurable  tal  vez,  hace  que  se  me  acuse,  no  de 
una  imprudencia,_sino  de  un  crimen. 

Julia.       Explícate. 

Luisa.      Escucha,  Julia.  Enrique  vá  á  venir... 

Julia.       ¡Él! 

Luisa,  (indicándole  la  izquierda.)  Entra  ahí...  y  de  la  conversa- 
ción resultará,  ó  que  tendrás  derecho  de  despreciarme 
como  á  una  infame,  ó  que  'tendré  yo  el  mas  dulce  de  per- 
donarte tus  sospechas. 

Ped.  (Por  la  derecha»)  El  señor  de  Carvajal  pregunta  si  la  se- 
ra está  visable. 

Luisa,      (vivamente.)  Díle  que  le  recibiré  con  gusto. 

Julia.  Pero,  amiga  mia,  dime  solamente  la  verdad,  y  yo  te  ase- 
guro... 

Luisa.  No,  no:  en  el  primer  momento  sin  duda  creerias  en  mis 
palabras;  pero  esa  sospecha  podria  renacer  pronto  en 
tu  imaginación,  en  la  de  mi  marido,  al  cual  debes  ates- 
tiguar... (Escuchando.)  Aquí  está.  Entra.  (Á  Julia.) 

Julia.      ¿Tú  lo  quieres? 
Luisa  .      Te  lo  pido  por  favor. 

i      ESCENA  IX. 

LUISA,    ENRIQUE. 

Luisa.     (Sola.)  ¡Cómo  me  late  el  corazón!  (Se  apoya  en  el  sillón  que 

está  cerca  del  piano.) 

Ped.        (Anunciando.)  El  señor  de  Carvajal. ' 
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Enr.        (Entrando,  ap.)  (¡Sola!...  ¡y  me  esperaba!)  Señora... 
Luisa.       (Conmovida.)  Pido  á  usted  perdón  por  no  haber  podido 

aceptar  la  cita  que  me  había  dado;  pero  he  creído  que 

era  mas  conveniente... 
Enr.        (ap.)  (¿Sospechará  algo?...) 
Luisa.      Siéntese  usted.  (Enrique  vá  á  buscar  una  silla.)  Aqui:  yo 

Se  10  ruego.  (Luisa  se  sienta  en  la  butaca  cerca  del  piano.) 

Enr.  (¡Pérfida  como  las  olas!  Shaskspeare  lo  ha  dicho;  pero 
yo  sé  nadar.)  (Se  sienta.) 

Luisa.  Le  habré  á  usted  molestado  sin  duda.  Le  habré  hecho 
descuidar  sus  propios  negocios  para  ser  exacto. 

Enr.  De  ningún  modo;  no  tenia  mas  negocio  que  un  ingreso 
en  caja  de  cuatro  mil  duros...  de  un...  de  una  persona 
que  los  ha  perdido.  Si  yo  no  hubiera  tenido  que  venir 
aqui,  los  hubiera  llevado  á'mi  oficina,  en  vez  de  tenerlos 
aun  sobre  mí.  Ese  es  el  único  trastorno  que  usted  me 
ha]  causado. 

Luisa.  (interrumpiéndole.)  Veamos,  Enrique:  estamossolos,  y  es 
preciso  que  yo  le  haga  á  usted  una  confesión 

Enr.        (¿Adonde  irá  á  parar?)  Ya  escucho  á  usted. 

LüISA.         (En  voz  alta,  y  despacio  para  ser  bien  comprendida  por  Julia.) 

Hace  quince  dias  que  por  la  primera  vez,  en  el  teatro,  le 
confesé  á  usted  que  tenia  un  vivo  deseo  de  probar  for- 
tuna en  la  Bolsa. 

Ern.        En' efecto. 

Luisa.  Usted  tuvo  la  complacencia  de  encargarse  secretamente 
de  mis  órdenes:  mi  marido  no  ha  sospechado  hasta  hoy; 
pero  francamente,  estos  misterios  continuos  me  son 
insoportables,  y  esta  misma  noche  quiero  decírselo  todo. 

Enr.        (Las  olas  se  encrespan,) 

LUISA.         (Sacando    del  bolsillo  una  carterita.)    Yo  espero  qUG  Cuando 

le  enseñe  la  cuenta  exacta  de  nuestras  operaciones... 
Enr.        (Me  ahogaré  de  seguro.) 
Luisa.      Cuando  vea  que  resulta  un  saldo...  es  esa  la  palabra, 

i    ¿no  es  cierto? 
Enr.        Si,  señora;  esa  es  la  palabra.  (Daria  de  buena  gana  mil 

reales...) 
Luisa.      Un  saldo  á  mi  favor  de... 

ENR.  (Con  inquietud.)  De... 

Luisa.      De  cuatro  mil  ciento  siete  duros  y  algunos  céntimos... 
Enr.        (Estupefacto.)  (¡Me  ahogó!) 

Luisa.      Ño  tendré  nada  que  temer  de  su  cólera.  (Presentándole 
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la  cartera.)  Cuente  usted. 

Enr.  (Esforzándose  por  reír.)  ¿Contar?  Entre  nosotros.. .  ¿para, 
qué? 

Luisa.  Si  tal,  caballero:  pudiera  yo  haberme  equivocado  en 
contra  de  usted  ó  tal  vez  en  contra  mia. 

Enr.        ¿En  contra  suya?...  (¡Esto  es  grande!) 

Luisa.      ¿Y  bien? 

Enr.        Está  exacto,  señora:  perfectamente  exacto. 

Luisa.      (vacilando.)  Entonces... 

Enr.        Entonces... 

Luisa.  (Turbada.)  Voy  á  parecerle  á  usted  bastante  inconside- 
rada... .   ' 

Enr.         ¡Cómo! 

Luisa.  Es  que...  he  hecho  algunos  pagos  extraordinarios  con  el 
dinero  de  los  gastos  de  la  casa...  y  puesto  que  por  una 
feliz  casualidad  trae  usted  el  dinero  de  ese  pobre  que 
ha  perdido... 

Enr.        (Turbado.)  El  dinero...  ¡ah!  si. 

Luisa.  (Levantándose.)  Estoy  tan  orgullosa  por  poder  enseñar 
triunfal  mente  á  mi  marido... 

Enr.        (Aturdido.)  Su  dinero.. . 

Luisa.      ¿Cómo? 

Enr.        (Excusándose.)  No...  quería  decir...  el  dinero  de  usted. 

Luisa.      Mi  fortuna. 

Enr.  (Pues  señor,  puesto  que  tengo  que  entenderme  con  una 
Danae,  Júpiter  tendrá  que  convertirse  en  lluvia  de  oro. 

LUISA.        (Sentándose  á  escribir  en  la  mesa.)   Voy  á   hacer  á  USted  Un 

recibo... 

ENR.  (Con  un  aire  misterioso,  apoyándose  en  la  butaca  de  Luisa  y  dán- 

dola con  trabajo  una  cartera.)  No,  señora:  tome  usted,  tome 
usted,  sin  que  queden  de  esto  otras  pruebas  que  un  dul- 
ce recuerdo  en  su  memoria  y  un  poco  de  gratitud  en  su 
corazón. 

LlUSA.        (Tomando  la  cartera  que  Enrique  le    presenta,  sin  comprender.) 

¿Cómo? 
Enr.        ¿Para  qué  hacer  una  confesión  penosa?  ¿para  qué  cegar 

un  manantial,  cuya  corriente  de  plata  reparte  en  su 

existencia  de  usted  ese  bienestar  que  sueñan  todas  las 

almas  enamoradas  de  la  felicidad? 
Luisa.      No  comprendo.. . 
Enr.        Usted  tiene  una  varilla   mágica  en  sus  manos:  ¿por  qué 

hemos  de  romperla?  La  liquidación  es  una  hada  gene- 
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rosa  que,  por  mi  intercesión,  verterá  á  manos  llenas  la 
dicha,  sin  discusión,  sin  dudas... 

Luisa.  (Levantándose  con  gravedad.)  Caballero,  mi  deseo,  mi  vo- 
luntad es  decir  á  mi  marido.  . 

Enr.  ¿Qué?  ¿que  usted  ha  jugado?  No  creerá  una  palabra, 
porque  eso  no  puede  ser. 

Luisa.      ¡Cómo! 

Enr.  No  puede  ser. ..  y  él  lo  sabe  tan  bien  como  yo.  Legal- 
mente  una  mujer  casada  no  puede  jugar. 

Luisa.      ¡Dios  mió!  pero  entonces  esas  operaciones... 

Enr.        Eran  fingidas. 

Luisa¿     Esas  ganancias... 

Enr.  Eran  imaginarias;  pero  no  son  por  eso  menos  suyas.  Guár- 
delas usted,  señora,  á  fin  de  reparar  la  falta  de  su  marido. 

Luisa.      (Vivamente.)  ¿De  mi  marido? 

Ee-r.  De  su  marido,  que  se  ha  aventurado,  á  pesar  mió,  en 
el  terreno  resbaladizo  de  la  Bolsa,  donde  perdia  formal- 
mente por  su  parte,  mientras  que  usted  pensaba  ganar 
por  la  suya.  En  todo  esto,  la  única  cosa  verdadera  es  el 
profundo  sentimiento  que  usted  ha  sabido  inspirarme. 

Luisa.      ¡Oh!  ¡calle  usted,  calle  usted! 

Enr.        Pero,  señora... 

Luisa.  Usted  tiene  razón,  caballero:  yo  no  he  jugado...  yo  no 
he  ganado  nada;  esta  cartera  no  me  pertenece;  tómela 
usted,  y  salga  de  aquí  en  el  acto...  yo  se  lo  mando. 

'    ESCENA  X. 


JULIA,    LUISA,    ENRIQUE. 

Julia.      (Entrando.)  Y  yo  se  lo  prohibo. 

Enr.        ¡Mi  mujer! 

Julia.      Caballero,  ¿qué  haria  usted  en  mi  lugar? 

Enr.        (Con  ira.)  ¡Señora!... 

Julia.      Conténgase  usted,  que  es  lo  mejor  que  puede   hacer. 

Baje  usted  la  cabeza  ante  esta  señora,  y  pídala  usted 

perdón  de  las  ofensas  que  acaba  de  hacerla. 
Enr.        Esto  es  abusar  de  un  modo  extraño... 
Julia.     .  Usted  cree  que  abuso.  ¿Sabe  usted  lo  que  sucede  en  este 

momento?  Pues  apostaría  que  Arturo  está  buscando  á 

usted  para  batirse. 
Luisa.      ¡Dios  mió! 
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E\r.        Tanto  mejor...  Voy... 

Julia.  ¡Está  usted  insoportable!  Quédese  usted;  ahora  no  se 
trata  de  eso:  Medina  vendrá  dentro  de  un  momento; 
¿qué  vamos  á  decirle? 

Luisa.  Primero  tome  usted  esos  billetes  malditos;  tómelos  us- 
ted ó  los  echo  al  fuego. 

Juma.      No  hagas  eso;  ¡mira  que  seria  fácil  que  se  quemaran! 

Luisa.      Oigo  ruido.  Arturo  sin  duda... 

Julia.       No  temas  nada,  y  déjame  hacer, 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    ARTURO. 

Art.  (ai  entrar.)  ¡Él!  ¡en  mi  casa!...  al  fin  te  encuentro... 

Enr.  ¿Rebuscabas?... 

Art.  ¡Si;  y  no  esperaba  encontrarte  aqui  por  cierto! 

Enr.  ¡Estoy  á  tus  órdenes! 

LUISA.        (Acercándose  á  Enrique.)  (¡Oh!  ¡DÍOS  mió!) 

Julia.  ¡Pero  estás  loco,  marido  mió!  ¿Con  que  no  tienes  mas 
que  decir  una  palabra  para  destruir  toda  esa  cólera,  y 
no  la  dices? 

Enr.        Yo... 

Julia.      Comprendo  que  estás  indignado:   has  querido  hacer  un 
favor  y  te  se  paga  con  sospechas  injustas,.,  empezando 
por  mí,  que  te  he  creído  capaz...  Es  cruel  recibir  seme- 
jante desengaño,  convengo  en  ello;  pero  puesto  que  ya  > 
estoy  enterada  de  todo,  debo  decirlo  y  lo  diré... 

Art.        Expliqúese  usted,  señora... 

Julia.  ¿Con  que  usted  tiene  secretos  para  su  mujer,  y  le  sor- 
prende que  su  mujer  los  tenga  para  usted?     i 

Art.        No  entiendo... 

Julia.      Usted  juega  á  la  Bolsa. 

Art.        Yo  ..  , 

Julia.  Usted,  el  hombre  justo...  y  no  solo  juega,  sino  que  pier- 
de... ¿Y  usted  ha  creido  que  le  verían  ahogarse  tran- 
quilamente sin  tratar  de  socorrerle? 

Art.         ¡Pero  qué  significa?... 

Julia.      No,  caballero,  no;  la  amistad  velaba  por  usted. 

Enr.        (¿Qué  vá  á  decir?) 

Julia.  Este  es  un  amigo  que  se  vá  á  perder  en  el  laberinto  de 
los  negocios  mercantiles,  dijo  Enrique;  á   mí  me  toca 
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volverle  al  buen  camino.  Pero  para  eso,  ¿cómo  hacer? 
Dejarle  jugar;  mas  todavia,  dejarle  perder...  en  apa- 
riencia al  menos;  pero  gracias  á  una  ingeniosa  contra- 
mina, hacer  ganar  por  un  lado  á  la  mujer  lo  que  el  ma- 
rido perdía  por  otro... 

Enr.        (¡Diablo!) 

Art.        (a  Luisa.)  De  modo  que  esta  carta... 

Julia.  Significaba  que  su  esposa  de  usted  ganaba  cuatro  mil 
duros. 

ENR.  (ESO...)  (Aparte  á  Julia.) 

Julia.      (Lo  quiero!) 

Enr.  (Sonriendo.)  De  modo  que  después  de  la  batalla,  cuando 
se  quieran  recoger  los  muertos  y  los  heridos  no  habrá 
heridos  ni  muertos... 

Art.  (Conteniéndose )  ¡Ah!  ya  comprendo...  si...  si...  estaba 
muy  bien  pensado,  en  efecto. 

Julia.  Ahora,  caballero,  si  eso  os  divierte,  volved  á  tomar  los 
modales  de  un  esposo  que  se  cree  ultrajado;  pero  no 
olvide  usted  que  el  escándalo  que  no  enmienda  nada 
cuando  la  mujer  es  culpable,  hace  siempre  dudar  del 
honor  de  la  mas  inocente,  (con  intención.) 

Luisa.      Arturo... 

Art.  ¿Yo?  ¿Y  por  qué  habia  de  incomodarse?  (cogiendo  la  ma- 
no de  Luisa.)  Guando  tengo  la  convicción  profunda  de  que 
mi  esposa  no  ha  dejado  de  ser  un  instante  digna  de  mi 
amor,  y  cuando  estoy  seguro  por  otra  parte  de  las  exce- 
lentes intenciones  de  Enrique...  ¡Al  contrario,  debo  es- 
lar  y  estoy  contentísimo! 

Luisa.      (Esa  ironía...) 

Art.  Sin  embargo,  si  recibo  con  gratitud  la  lección  que  se 
ha  querido  darme,  no  hago  lo  mismo  con  el  servicio  que 
se  me  quiere  prestar:  y  respecto  á  este  asunto,  tenemos 
que  arreglar  una  cuenta  todavia. 

Julia,      ¿Cuenta  de  números  solamente? 

Art.        De  esas  dos  operaciones  que,  según  Enrique,  se  com- 
pensan tan  ingeniosamente,  la  que  yo  admito  es  la  de 
la  pérdida,  no  la  de  la  ganancia. 

Luisa.      (Dándole  la  cartera.)  Aqui  está,  amigo  mió. 

Art.        Haz  el  favor  de  recobrarla. 

Enr.  Yo  soy  como  el  Banco;  no  admito  dinero  por  error  de 
cuentas. 

Aut.        Si.  ¡Eh! 
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Julia.      (conteniéndole.)  Pero  yo  que  no  soy  Banco  lo  admito 

todo. 
Enr.        En  cuanto  á  eso...  (Daria  rail  reales  por  estar  en  Fili- 
pinas.) 
Julia.      Mis  pobres  necesitan  ese  dinero  y  les  vendrá  de  mol- 
de. El  brazo,  esposo. 
Enr.        Dispensa;  pero  yo  no  puedo... 

Art.  No  dejes  de  acceder  al  deseo  de  Julia,  porque  Luisa  y  yo 
necesitamos  hacer  nuestra  liquidación  á  solas...  Esta 
cartera  ha  sido  hasta  hoy  nuestra  Bolsa...  vaya  á  la 
Bolsa  que  es  su  destino;  este  dinero,  aunque  escaso, 
ganado  en  el  foro,  es  nuestro  bolsillo;  á  tí  te  le  confio, 
Luisa:  cuando  haya  bastante,  podrás  comprarte  otro 
traje  y  desechar  el  rosa.  Tú,  Pedro,  ¿no  jugarás  mas? 
Pbd.  ¡Oh!  Nunca,  Señor...  nunca  jugaré.  (Á  la  baja.) 
Art.  Creo  en  tu  enmienda.  Y  tú,  Luisa,  espera  en  la  mia,  co- 
mo yo  confio  en  la  de  todos. 

Bueno  es  jugar  y  ganar;  (ai  público.) 
mas  si  es  posible  perder, 
preferible  es  no  exponer 
nuestro  bolsillo  á  un  azar. 
Tú...  nos  has  visto  jugar 
y  aprovechar  la  lección; 
si  con  pedirte  perdón 
gran  molestia  no  te  causo, 
sanciona  con  un  aplauso 
nuestro  acto  de  contrición. 


FIN    HE    LA    COMEO! A. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  repixsentacion  sea  autorizada. 
Madrid  10  de  Noviembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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